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Se publka ocho veces al mes. Se suscribe en la Imprenta de este periódico, en las Administraciones de Correos de esta Provincia, en la Habana casa de D. Man^ Cabezota 
calle de O' lleilly niim. 34 y en Matanzas en la de D. Domingo Hernández Valladares. Suscricion: Capital 4 rs. vn. al mes. Provincia 5, Península, Ultramar y Estrangero 
20 rs. vn. por trimestre, franco de porte. 

SOTICUS OFICUIES. 

Del Boletín oficial de <í»tc 
Distrito niímerós 144 , toma­
inas lo HÍg^uiente. 

Circular niim. i91. 

La dirección jíeneral de Contribu­
ciones con fecha 7 del actual me dice 
lo siguiente: 

"El Exmo. Sr. Ministro de Ha­
cienda dicüá eála D recelen general en 

•Ueal óiden fecha 28 del pasado !o s i­
guiente,—He dado cuenta á la Keiira 
<le la espusicion de la Diputación pro­
vincial del i)rimer Distrito de Cana-, 
lias haciendo ver el aflictivo estado en 
que se encontraban los labradores y 
I r pielarios de aquel país por la pérdi­
da de los viñedos, (jue constituyen su 

. principal rú|uej!8, y la^ %alaj» « 0 » ^ ^ 
19B ceiiiljw y patatas ífelm alíw á l l# ' 
rior«$, y solicitando en su virtud la 
suspensión de apremios f>ara el cobro 
riel resto de la contribución lenilorial 
«leí presente aiío, mientras se instruyen 
los espedientes jusltíicaiivos de dichas 
pérdidas; y hecha cargo al mismo tiem­
po S. M.: 1.° de lo que maniUesla el 
Subgabernador al dar curso á la cila-
ila esposicion sobre la iieccjiílad deque 
el Tesoro público le ausilie con los fon-
<los necesarios para ol pa^o de las cre-
<}idas cargas que pesan sobre amicllas 
cajas por U diücullad ti»-, realizar el co­
bro de las conlrihucioncs en el estado 
(le miseria en que se liaila aclualincn^ 
lea(|uel país- v í . M e qu.; por la Di­
rección general del Tesoro M' han hecho 

ya diferentes remesas de fondos á la 
Deposilaría del D slriio de que se trata 
con objeto de atender al pago de sus 
ohl gddunes; se ha servido ai.t trizar al 
Subgobériíadór del mismo pa'aque en 
vez de apnioiios contra los Ayunta­
mientos de los pueblos que mas hayan 
sufrido por efecto de la mala cost>tha, 
emplee ej^citacioae» pra el cobro de 
los des'cubiertos del carrienlo año á re­
serva de que obre con aneglo á ins­
trucción contra lodos los que aparcz-
cin deudores en 31 de D.ciembre ijró 
ximo.-=De Real orden lo Jijío á V. 1. 
para su ioteligeiiciit y fines cirrospen-
<iii-ntes.'»Lo.que trasladad Y- S. esta 
Dirección gcnetal para los efectos con-
sif u entes.» 

Lo que he dispuesto se inserte en 
el Boletín ofícial pura conocimiento de 
lis Ayuntamientos y contribuyentes de 
este distrito, esperando que procurarán 
solventar sus descubiertos por las con-

reSete la preinserta Beal disposición, 
sin dar lugar á las medidas ejacUvus 
que con arreglo á la misma habrían de 
euiablarte (n caso ooniraiii contra ha 
que resultasen deudíores en fin de Di­
ciembre próximo venidero. 

Santa Cruz He Tenerife 28 de No­
viembre lie <4J53.—José J. IHonle-
verde. 

ADMimSTBAGION M HÁCIE.NDA 

PVBLlCA^lL PRIME» WSTRITO. 

EDICTO. 

No babléitdose presentado licita-
duros cu las Mibahtas anunciadas para 

KECUEIUIOSDE UN VIAfiE 
. . • • 

fí-IMPERIO DUMAHHIBCÜS. 

Versión libre pur J U. V. 

D;»r-Beida ó Casa blanca. 

(Continuación.) 

El Sol habia deeaparecido por detras 
de un promontorio que nos quedaba á la 
derecha, y ñor aquella paite, ios ángulos 
salientes de la m^^% y los arrecifes que 
la soslienM, detewaa ^penünamenle las 
miradas. A a iiquierda, Iw ,refl«io6 de 
un horizonte rogizo «penas; ik^aabán ya 
la vasta llanura en donde M ,d«q^ie«a 
Dar Beida y si" '•"''"^ ""•— * ^ 
.V acullá algifti 

el arriendo de los de?'echos (!e consu­
mo de la Ciudad de la Laguna por ios 
años de 1854, 1855 y 4856; con ar­
reglo á lo prevenido en el Re>il decreto 
de 45 de Octubre último y disposicio­
nes circuladas por la Dirección gene-
ral para su cumplimiento en orden de 
4 del corriente, se anuncia el nuevo y 
último remate por el tipo anual de 
48,466 rs. 23 mr.\. vn. para el Te­
soro y 41,669 rs. 12 rars. para arbi­
trios municipales, que á una suma 
componen el total de 90,136 rs, i mrs. 

Lit subasta tendrá lugar el dia / 4 
del mes entrante de once á doce de su 
mañana, celebrándose simultáneamen­
te en esta Capital ante el Administra­
dor del distrito, y en su despacho, y 
en la ciudad de la'Laguna ante el em­
pleado que comisione al efecto la Admi­
nistración y en sus Salas consistoria­
les. 

Las proposiciones se habrán de pre-
iwniji iiLLLimí ffliimno fnt'pnoHDB aor— 
radosestendidos en una hoja d«i sello 
«UBrtotttn entera sugeeiou al naodelo 
queá conúouacion se estampa, acom­
pañando á ellas el recibo que acredite 
haber constituido en depósito en la da-
pcsilaria del distrito ó en poder del Re­
caudador de contribuciones de la La­
guna «1 importe de doc mensualidades 
del tipo anual señalado, como garantía 
de la oferta, podiendo baCerse por 
uno, dos, ó tres a ños. y siendo preferida 
en el remate la que por igual cantidad 
aoual abrace mayor periwio.^nel iM)0-
cepto de que se dará por nula la que 
no cúbrala rantidad designada, ó i'on-
tenga cláusulas diferentes de las mar­
cadas en el modelo adjunto. 

=a==g=a= • • I -issssasmsmBSi 

El pliego de condiciooM M haiia de 
manifiesto en esta Adoiiniírtradon p a n 
cuántas personas quisiovn exaaú* 
narlo. 

Santa Cruz de Tenerife 29 de No­
viembre de i855.-Francisco Malo de 
Molina. 

Modelo deprí^itcion. 

El que suscribe vecino de 
hace proposición al ar­

riendo de los derechos de consumo de 
la ciudad de la Laguna y sus arbi­
trios municipale!) anunciado en el Bole-
tin oficial nüm. 144 de este distrito, 
perla cantidad anual de, (se espresará 
per lelra la Que fuese) y por el términode 

años, con sügecion MÍ ^iego 
de condic'ones formado por la Adminis­
tración para dicho arriendo. 

Fecha y firma. 

ura en donde lé despliega 
sus jardines estenoipa.; Ac& 

IQ hosquecitio, Qua{»láÑtai». 

liida ó la cúpula de algún marabú se di­
bujaban con indecisas formas sobre un 
fondo rojo, y entre el sombrío Océano y 
la ribera mas sombría aun,.la espuma de 
las olas páretela una inmensa serpiente qué 
huye sobre el ces()ed. 

L'n enorme judio de forma obesa y 
rubicunda faz nos aguardaba en lu ptay>. 
Era el negociante, vasallo marroquí, e . -
cargado de la Agencia consular (ie Fran­
cia en Dar Beida. Dirijile la palabra en 
francés, pero no me contestó. Añadí algu­
nos vocaulos espaíioles; tanipoce. Aveiilu-
ré algnna'S frases italianas; menos. Arries­
gué entonces algo de inglés; pero roí hom­
bre permaneció impasible, al fin supe que 
el agente francés, no hablaba ni enjendia 
mas que el árabe, y seguu el uso de sus 
colerigionarios, no escribía el árabe mas 
que en caracteres hebreos. Teluw». Tán­
ger, Laracbe y Mocador «on M únicos 
pantos del Imperio mariDqui en donde se 
oye hablar al e^>afid, y eso tan acicalado 
délocaciaAes y deátoencias hebreas yber-
berítcas, q»é a duras penas podrá un cas-
telláne reconocer en s e m ^ t e dialecto su 

pura y armoniosa lengua. 
Para concluir de uila ]vez, diré que 

nuestio agente nos invitó á cenar y ápa­
sar la noche en su casa, cortesía que fino 
rñiiy á pelo para hacerme suspender las 
leílexíones crítica» que me sugería aquella 
curiosa organización consular. 

¿•egu irnos pues á nuestro huésped al 
través de una niultilutl de callejuelas tor­
tuosas que serpenteaban entre grupos de 
cabafias pombrias y riiiaas de forma es-
Iraña, ya tropezando á cada paso con^a 
moros ó judíos que charlaban sentados en 
el suelo, ya desvíándonos para dejar el 
paso libro jhfbs ganados que volvían al 
ráiil ó á los camellos que llegaban délos 
camp(«; ó ya en fin contemplando la páli­
da moriaja de ̂  mugeres moras, fue se 
deslizaban como sombras á lo la i^ de las 
paredes, ^epmes á la casa consular. 

Voy a pintárosla. Primeramente, una 
puerta baja y ofl pasillo esti-echo y oscuro; 
jiiegp, np,fraA patio, ()ae mas bien debia 
tenerse'p«r traspatio, segan fí olor qire 
despedía. En dicho patio, tres cuartos, tres 
piezas, tres aimaceoes, tres... ¿Goaiodi^ 

DEPOSITARÍA DEL PRIMER 
BliSTIlTO DE CANAkUS. 

Desde el dia 1.° de Diciembre próc~ 
simo al diez del mismo inclusive, estará 
abierto en la caja de esta dt-positaria el 
pago á todos los individuos de cías» 
pat̂ ivas por sus sueldos del actual mes 
de Noviembre. 

Y al noticiarlo á los interesados, se 
advierte que todos los Sres. Apodéradof 
que no hayan pres^itado las partidas de 
existencia de sus podenianh», no per^ 
cíbirán los haberes hasta qne aquellot 
documentos obren en b Cnnt&duria de 
Hacienda pública. 

Santa Cruz de Tenerife 29 de No-

remos? largos, altos, estrechos, sin venta­
nas, ihuninadó cada uno p r una inmen­
sa pUPla aroeeada yjde ao» higáa. «Aquí, 
me mádia, oesitptáiidoBi»«Mia de tas tres 
puertas, vivea los cuatro «iOHBistradorea 
de ü Adunia; alii, ana oonpafiía de co-
ED^malas y ai freete el Consulado fraQ-# 
cés, ooB aa Gandllarí» y sus archivos»— 
Pero ios tales ar^vas yadan con mctchos 
cou^tiUes, d ^ j a d e «na tar ima que 
sostmía é kdK) dd Represéntete de 
FraixJa; de moáo que la cama estela eo 
ú comedor, e ^ en la cocina, la cocina eo 
el almacén v,t»mo ya lo be dicho, el al­
macén en tf traspatio 6 corral. 

EB este alojamiento, uno y múltiplo 
á la vez liítíNffios la hospitaUdad. Núes-
b-a cena ie^compouiu de uoa gaWna cod-
daoe»h«evo8duros i gma de pñadpMf. 
Una eslw-a eabierla coa wa lapa, Í|ÍWJM»> 
taentaPoesBos había servido «le iii^«>> 
DOS sirvió ifualmealede amm^j^ ^ 
cansancio nos permitió dvidaf «"dttreza 
del lecho así conso á les j«pMÍ*<'*^^-nai-
pes que se instelwwi iejeifrR-wbeceía, 
y jugan» fc>áí * »«**• ál^jáfjSvalUe, 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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Se imblica ocho vews al mes. So susci'ibe en la Inipreuía de csle pe. wúim. en las A(iii!Ín¡sliac¡ones de Correos lie esla Provincia, en la Habana casa de D. Manuel Caljozola 
cañe de O' Reilly núm. 3í y en ¡Malánzas en la de D. Domineo Honandez Valladares. Suscricion; Capilal í rs. vn. al mes. l'ro%iiK'¡a 5, reninsiila, I Üraniar ^ Eslran¿;ero 
20 rs. vn. por trimestre, franco deporte. 

Ai>\Einií:r\cii, 
*̂ »fc' f O ' l 0*3»i>*— 

l*or cansas Jiffcnas á imos-
t r a vohintafl, dc'jó de publicar­
se el uúiueio correspondloi)te al 
fVlicrcüles liititno. E8|¡eramos 
que nuestros suscri tores nos di-
si inularán este re t raso , deUnial 
quedarán indemnizados en « ú -
nieros subsijjj^uientcs. 

tiOTICIlS OFlCIilES. 

De In Úncela de 27 de Noviembre, lo­
mamos lo signicnte: 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO 
1 E MIM-STROS. 

El Excnio. señor mayordomo mayor de 
"S. M. dice con lecha 2i "del aclnal aí señor 
|>resi(!ente del consejo do Miiiisli os lo que 

"El Exorno, señor sumiller decovpstíe 
S. M. me tuce con fetilia de ayer lo que si-
ífiie. 

Excmo. Sr.: El Excmo. señor don Ju­
an Francisco Sancho/,, primer médico de 
camarade S. M. n.c dice con lecha dea\er 
lo siguienle: 

Excmo. Sr.: Pongoen noticia de V. E. 
que el doctor (h>n Tomás de Cidral y («lia. 
caledrálico de la facnllad de meíiicii!;i y 
encargado de la dirección \ parto tíe 
S. M. con focha de ayer me dice lo signi-
ei'.le: 

Tengo la SÍMÜÍKÍÍIP de partici¡>ar á 
V_. E. que S. M. ba e.ilrado en f\ nove­
no mes de sn embarazo v i'onlim'ia sin no-
M'dad alguna en su imilorlanle salud.« 

Eoqne Iraslado á V. E. de orden de 
S, M. para su inteligencia v electos consi-
j;uienles. 

En líi (iareía 26 de Kw ieinbre, lee­
mos lo siguiente: 

MIMSTElíH) DE ESTADO. 

1.a reina nuestia señora se ha servido 
disi)oner que con el infausto motivo del fa­
llecimiento de su augusta prima doña Ma­
ría de la Gloiia. reina de Portugal, la cor­
le se vista de lulo por tres meses, la mitad 
de riguroso y la otra mitad de alivio, de­
biendo emi)ezar mañana veinte y siete del 
corriente. 

IM Gacela del 22 de IS'oViembrc 
¡inserta la siguiente 

JlEAL ÓRKKN. 

Exorno. Sr.: S. M. la Reina la 
tenido á bien disponer que las mues­
tras de géneros y las de azúcar de 
ningún valor, cerradas en términos 
que sea posible asegurarse no contie­
nen manuscrito mas que los números 
de orden y las marcas, pagarán en esa 
Isla, y cuando de la misma procedan, 
medio real piala fuerte por onza, si se 
dirigicren por medio del correo. 

I)e real orden lo comunico á V. K. 
para su conocimiento y efectos corres­
pondientes. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Madrid 9 di) noviembre de 
1853.—San Luis.—Señor gobernador 
(•apilan general de la isl» de Cuba. 

* w ^ !^ i !?2iir. 

li MSííOD. 
f̂ ;._ Itei iHirvpnii! ay cnilndo! 

\ nno fuera lii «fiímir; 
I'l |)orvonir ed snifriido, 
f.onio liios Sncromentado 
l'ii l(>s vasos (lol alliir. 

./. f). n. 

¿Que cf oslo fuo¡;o <]He m m i s venas corre? 
J^orqiu! ii,i tVciUt! laie con violciK'ia'í . 
^"••qiH! mi poclto *«ii l«i ror »e agila, 
I felxril iiniiacitífliia? 

¿X e»a palabra, promiiiiiar rao PS(latín? 
í / "«." '""«»f en mi ásuoro camino. 

I'J libro del Dcsiing? 

a m mi muMM. 
KT^FERMKDA!) D« LA Vil). 

lü Ero dd Comercio, consecuente 
8Íem|)re con la misión ípie se ha im­
puesto, busca, indaga y utiliza todo 
lo que puede guiar al país en sus iro-

Hombr* no «o\; A lnunliriMS li;>rlii iinsoro! 
(̂ i)ii iiiiissiitiliiiiiiUid mi poihiilJc 
Yo 1ro cu los riTÓiiiliios iiilí.ltiiu>; 
Purqtu; Dios os el v«io. 

El liaijia (1K(1IIIO, _> do sus iK'pias «in'nlas 
A l lililí i l l l l l l l lo y IllislU'O Mlllillo, 

ün tiHilaié \A fui (le los si'|iiili:ros ,(,^V,JÍ¿J¡. 
Qae (4 Liaiilo lu soiiirciiiliilo. 

' •—Ul m 

HailriK^ la lira, y con la voí_rii;>ienle, 
Sdlirií iHi ix:iia.s<:o ciiardccíilo, i MIJ*, 
Os ilii(! cifaf se laiuan fiirilmndasí ,V ¡J >;. ! 
I ĵs encrespadas olas. 

¿Qnees csle fuego,que en mis vciiu corroí 
Que nrano impele la impaciencia mía? 
Que inspiración mi céctjbro ciilo<piect? ; 
¡l̂ a sacra poesi;.! 

Veiml, mortales; los pasados fiigics 
Mirad eu el helado (.-«ai«u(ci ioi 

gresos; asi como lodo lo que debe 
servir á sus intereses. Después del 
cultivo del nopal y cria de la cochi­
nilla, la industria mas iniporlanle de 
este archipiélago es la de los vinos, 
y creemos deber nuestro esponer á 
nuestros lectores lodo cuanto publi­
que, no solo la prensa Peninsular, 
siiioigualmen'.e la estrangera, referente 
á la enfermedad que h« invatlido tam­
bién nuestros viñed.os. En consecuen­
cia de estos principios, hemos tradu­
cido el artículo siguiente que publi­
ca í-a Prcsse del 3 do A'oviembro pa­
ra que cada cual ponga por obra lo 
que eu él se indica. 

Dice asi el artículo: 
«Las vendimias han concluido on 

todos los países en donde se cultiva 
la vid y los viticultores pueden apre­
ciar el daño que les ha causado el 
azote que les hiere algunos años hace. 

«Da lástima leer los diarios de los 
departamentos vitícolas, cuamlo es­
ponen la situación de sus respcclivas 

I comarcas.» (Aqui conlinua demoslraii-
do la mayor ó menor pérdida esperi-
meiitada en los varios viñedos de 
Francia, y luego añat'ís) 

«Este cuadro qmí representa el 
triste estado de una de his principa­
les industrias de Eiaiicia es bastante 
sombrío para que no debaiiais añadir 
las tiisies re.'.eMones que nos iiis|iira; 
sobre lodo en un año en que la co­
secha del trigo ha ido insulicienle y 
en (¡uc las púlalas se lian vislo lam-
bien atacadas de la enfeniiedad que 
las [)U(ire. Mas, de nada sirve ocultar 
la inferioridad de la coseclia, al par 
que puetícser muy útil para lodos el 
conrd ría, máxínie cuando se indica 
•os iKcdíos encontrados hasta ahora 
para prevenir ó alejar la causa de es­
ta iní'erioridad.» 

«l̂ omo tollos les remedios pro-

l II siulo vivií aun; viviiáliAtcV».' '.',. • , \ 
i: 1 1 • . • / -< t ' i ' . '•• ' ^ 
N i i i l e j i l Oí 0 i i i i s l c i l o . Icp . ' - ",f^ 

puestos para curar una enfermedad, 
poco conocida aun, ó para preservar­
se de ella, no son ciertamente reme­
dios soberanos, nos apresuramos á de­
cir que solaifiente K« iñdicarao? con 
objeto líe incitar la atención de los 
sabios enologistas, propietarios y vi­
ticultores, á fin de que partiendo do 
los varios datos sobre los cuales han 
sido basados los mencionados reme­
dios, puedan hacerse esperimentos en 
tiempo útil, para que la coscclia del 
año próximo no sea tan deplorable 
como la pasada. 

«Pero antes de dar la monogralia 
de aquellos antídotos, debemos ave­
riguar si la enfermedad de la vid se 
debe á la presencia de tm criplógamo 
en los tejidos epidérmicos, ó si pro­
viene de algunos vicios y desórdenes 
on la vegelacion. Y en uño y otro caso, 
si esla enfermedad debe atribuirse á 
lausas puramente esferiores y atmos­
féricas, ó si es preciso irlas á bmcar 
en el seno de la tierra, en donde r e -

I posa y se nutre el arbusto; ó mas to­
davía, si es un mal interno, un mal 
del tuétano, que no se maniliesla en 
la parte cutánea, si no á fuerza de 
estender sus estragos desde el centro 
á la circunferencia. 

«Todos saben que en los primeros 
escritos publicados sobre el Oidhon, 
se creyó generalnienlcque esta enfer­
medad provenia do un insecto, espe­
cie de aravus que ponía tniríades de 
huevos, y que por medio de una car­
rera rápi'la se apresuraba á esparcir­
los en todas las partes de la viña: sin 
embargo, según otros autores, el Oi-
diiim no es un insecto, ni un hongo 
mas ó menos microscópico; sino un 
vegetal parásita. Tam|joco se sabe 
bien de cierto sí es una desviación ó 
una superabundancia de «ivia, como 
decía Chaplal, ó si es que la falla de 

Y:i .(loia el Sol latí einii 
V '*'̂ «í*-;í V7 

Y .:-os rayos do liii al)ra>ailoMi^v,(jy2 ^ > 
De iiei;ia i.hcuriil.ul serán tul);cilOb, 
IlelaJa, aU'ri.utora. 

Kl ninniUt corre con febril demeniia, 
UAS so'iaiá la trompa, y al iiistaiiie 
(iiial lrí.i>il vitlciii, loriiaráiise polvo 
SUJ ejes do diamante. > 

*Y esos misterios que indagar ansiáis. 
Sobre 011 aii;eo,trono purpurino, 
En un libro se cneneniraii e,-laiiipadus 
\E\ libro (Id besliui^! 

y por la mano del Querub escrito 
Eiieoiilrarcis el poryenir sa^^rado, 
Que el Hacedor diciára envuelto en sondiias 

I Y á iiudií; ha rcveludu. 

Ve:.id sumisas i mi voi furiosa, 
H(Tiiiusa« nube« de nevitdií opuma: 
Tie|i;iiline á vuestras alus de topacio 
V aljul'arudií ftiuina. 

Y'ii escalaré del Hacedor ti trono, 
Y nii vista s.icrile;;», iniluiii.ililc, 
1) vurará las pá^iii;is leiribles 
De I se libio in^.niil.ilde. 

Til \e¿ entüUK^s, plácida artitoiiia 
So escucho eu la niansion saiitilicüd.i; 
O l.»l ve/. C(i el báratro, resueno 
Sonora larcajid». > 

Detente, íu gusano miserable,' 
Sawilipgo mortal, inipi,, vate; 
IJOS iinptituii aho¡;a do tu pecho. 
Que tiDirdociilo late. 

En vano anhelas que las negras ««IM'M 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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El m DEL mmwm. 

NUE\ o SISTEMA DE NA\E(ÍACIÓN 

HlDIU)-Mir,(iMOT()H.\S. 

Mr. Plana-vergue es autor de un 
nuevo sisleivia <le navegación que va­
mos á esponer. Esun pensador audaj!, 
original, ingenioso, un hombre de 
ciencia y <le imaginación. Nos com­
placemos en presentarlo al público. 

iVr. Planavergue, es profesor de 
malcmáticas en el Liceo de Colmar. 

Este entendido matemático cree 
quenuastro sistema actual de nave­
gación está muy atrasado; pues com­
para nuestros buques á trineos, y 
quiere operar en los vehículos acuá­
ticos una revolución semejante á la que 
se ha hecho en los vehículos terres­
tres, cuando se sostiluyó á los trincas 
cajTos niontados sobre ruedas. 

Nuestros buques ahuecjan y hien-

que rueden en la superücie. Para esto 
construye lo que él llama JJiffroloco-
tiioloi'os, ó veliículos montados sobre 
cuatro grandes cilindros, solos ó re­
molcando una serie de wagones. La 
Hidrolocomolora tocará solo la super­
ücie de los mares, rios y canales; lle­
gará á pasar iiasla sobre bancos de 
arena á llor de agua. No navegará, 
volará. Hará 2íj, UO y hasta ÍO le­
guas por hora. Coi'reía delante de la 
lenipestad. 

Ahora que ya liemos deniosli'aiio 
los electos, pasemos á descril'ir el 

«k:*,^#,,S^*rt^íií 

HECUEHDOSDE I N MACE 

AL hs! E.ilO l)h- MAUIII ECOS. 

V'-rsiiji !:! ir ¡lar J 1). ü. 

Ww-Wáih ó C-asa blanca. 

(C >i\l¡n;!acion. Véase el i'.úiii. 113.) 

Fui á vi-íitar á los adniinisliadores de 
la aduana, que eran cuatro ancianos res­
petables. Los hallé sentados con las pier­
nas cruzadas sobre una estera, en donde 
pasan la mavor pal le del dia. El edillcio 
de lii aduana protlujo en mi el mismo elec-
l<»que el de nuestro Consulado. E(ia la 
miiroa arqnitalnra, el mismo mueblaje, 
la misma muiliplicidad en la unidad, .luz-
gué que ©stos miijislrados eian atables y 
bondadosos, y á mi me encontraron ama­
bles, no i»!- el arte couque manejaba la 

mecanismo. 
Se compone de tres cosas: una 

caja que se asemeja á la de un coche, 
cuatro grandes cilindros flotantes que 
hacen el oficio de ruedas y un motor 
colocado en el interior de dicha caja. 

lisie motor semejante al de una 
locomotora, será de alta presión y de 
construcción lijera. 

La caja tiene dos cuerpos, y des­
cansa sobre un bastidor al cual está 
sujeta con solidez, liste bastidor cs!á 
sostenido por ocho cojines de bronce 
sobre los torniquetes que lcrniina?i en 
las eslremidades de los cilindros flo­
tantes. El cuerpo inferior contiene el 
motor y sus pertrechos y el superior 
á los viageros y sus equipages 

Los cilindros son cuatro: dos de­
lante y dos atrás. Los primeros son 
independientes, y sirven únicamente 
para soportar el peso. Los de atrás-
para soportar y también como pro­
pulsores. 

Eélos cilindros son huecos, lij«-

rodeados de paletas. Coronas eírctila-
res que envuelven los cilindros en sus 
dos cstremos, se prolongan hasta el 
nivel de las paletas y transforman en 
cubos, los espacios comprendidos en­
tre es'as. Ademas, estos espacios es-
tan divididos p(»r tabiques paralelos 
á las bases de los cilindros, de mo­
do que cada uno de los cubos pri­
mitivos se divide en vai'ios. 

Tales son los órganos esenciales 
del mecanismo. Algunos detalles van 
á conqilelar su descripción. 

Los cilindros de delante uo dejan 

lei '̂ua del Coran, sino |H)r tnv |;a¡ es dt 
a<:iieai, acompañados de tres ra as de le, 
eii\ Hollasen tres pañuelos de seda qui 
me \í (ihllyido á suplicarles se siixieseii 
aceptar. 

Desde ahí, me llevaioii áeasa del Cn~ 
di, groes) y colorado \iejo de blanca i)ar-
ba, (pie me recibió en el umbral, en don­
de pasa l(Hlaslas horas que no (.•sLiiii des­
tinadas á la comida y al sueño. Alii da 
audie¡;cia y admiiii.-lrá juslicia CÍIUO en 
olio lienqn) se hacia, a la la/,del sel. Creo 
que le hube de mencer el luisiiit» coiuei)-
to que á sus colegas, los déla aduana, \iero 
siempre por el mî mo motivo. 

Quedábame la última visita, la que 
debia hacer al Kaid, Kalifa de Mouley-
Admcd, gefe municipal y comisario depo-
licia cuando el hijo del Sultán reside en 
Dar-Beida; pero magistrado que reúne en 
su pers<,na lodas las atribuciones civiles y 
políticas cuando el gobernador está au.sen-
le. Aquel dia tenia que sidudar en él á la 
dólile autoridad, porque^el prhiciiie se ha­
llaba de viage. * ' 

E» una de las barberías mas concur­
ridas y notables del barrio principal de 

entre sí mas que el espacio necesario 
para que el bastidor se apoye sobre 
sus torniquetes. Los de atrás están se­
parados al contrario por una caja qua 
encierra el mecanismo del motor. Es-
tan reunidos por un eje de doble ma­
nubrio, semejante al de las ruedas mo­
trices de una locomotora terrestre. 

La máquina termina por delante 
en un tablero de plano inclinado de 
arriba abajo. Este tablero es conti­
nuación (le un tambor (lue cubre la 
parle su[>erior de los cilindros ante­
riores, y continua con el piso de la 
1 comotora. El tambor y el tablero 
están destinados á disminuir la resis­
tencia del »ire. En lin, el sitio que 
ocupa el cftntluetor corona la locomo­
tora por delante y comunica con la 
caja (jue encierra el mo or. 

Lespues de la anatomía, pasemos 
á la üsiologia. No debemos detener­
nos mas que en el uso de los cubos 
que rodean losciiindros. 

Cuando bajo la acción del motor 
daii VtietTás, los cHiiidros, los cubos 
se sutriejgcii m ci affi^TlBáS éJltos 
CUIK)S están en parte llenos de aire. 
Este separa del agua la superficie mo­
jada de los cilindros. Asi pu"s estos 
en lugar de descaiisíU'dii-e<'t ¡mente so­
bre el agua, se apoyan sobre colcho­
nes de aire comprimido (demoslrarv'-
mos que esto sucede, cualquiera que 
sea la velocidad ile rotación de los 
cilindros. La ventaja pues, es in­
mensa. 

Ligamos ahora que hallándose in-
dcptndiei.tes los cilindros de delante se 
podrá poi' medio de un freno, dete­

ner su movimiento. El efecto de este 
freno será el de hacer girar la loco­
motora por la parle del cilindro en­
frenado. 

¿Cual será el grado de estabili­
dad de semejante sistema? Si se r e ­
flexiona que la fuerza de la Hidro­
locomolora es la de una bídsa, y que 
se puede aumentar su largo y ancho 
asi como disminuir su altura cuanto 
se quiera; se notará (|ue ningún ve­
hículo llena en el mismo grado la con­
dición capital de que se trata, y á la 
que no se satisface boy, mas que por 
medio de un gran curso d." agua. Ade­
mas, para el paso de los rios, se po­
drá siempre reducir el ancho y dis­
minuir la altura para que puedan pa­
sar bajo los arcos de puentes y por 
presas las mas estrechas. 

El sistema queda descrito. Pase­
mos ahora á enumerar sus ventajas. 

De los tres elementos de que se 
compone la economía de la navega­
ción al vapor es decir, el trabajo mo­
tor, el útil ó propulsor y el resis-
irnte;^7Ste^tKhm« mU <}«»p««ocupa 
masa nuestro ¡Bventor. Ha querido 
reducir la resistencia del agua á la 
menor espresion jiosible. Veamos si 
lo ha conseguido. 

En el sistema actual de navega­
ción, se aji an violentamente grandes 
n asas de líquidos y se pierde una gran 
cantidad de lral)ajo. Crwicndo la re­
sistencia, poco mas menos como el 
cuadrado de la velocidad, no se ha­
cen 4 ó i» leguas pt)r hora mas que 
con un gasto escesivo de trabajo. En 
el sistema de Mr. Planasergue, la re-

l)a!-r>(;.i;i sucia cab.;ña de ledio de \yd-
ja. lie!.a de nuui.u gee.ieaíiitada, aléiláu-
do.sL ó ¡loraleiiar, v d^luitede cuya puer­
ta ¡A'iHÜa, á guisa dccorliua, una red de 
pe^Mi', se nos uio.-̂ li ó á mi hombre lii bo­
nito ni feo, ni joven ni \iejo, envuelto en 
su hdik \ (¡ue mei.caba gravomenle entre 
sus dedos las cuentas de un rosario. Kste 
era el h'(i:(!. Al saber nueslra llegada, es-
ie lunci(>naiio nos hizo el obsequio de 
abandonar nionieiiUneameiiteld barbería, 
para conducirnos á su casa, cosa ]H>rotra 
parle. indisiK'usable, para recibir el regalo 
que vo debia darle. Esto delie hacerse se­
creta ó misteriosamente; porque, si bien lo­
dos tiene.I obligación de regalar algo a estos 
magistrados; se tinge cieer que ellos r.o 
recibe;i nmgun presente. Para e\ilar re­
peticiones, nada diré del plació del (io-
beinador. Todos los edificios son obra 
del mismo arquitecto, H tnnm- d poder, 
qr.c en tíidaí» paites produce la miseria 
aparente 6 real. 

Deseaba en fin descarsar en mi aloja­
miento, resignado ya á .íiusiiiromodida-
des, j)or la iusjieccion (¡ue acababa de iia-
cer de los monumento públicos. 

Me fué preciso li-epar por una escale­
ra de |;ii'd;h. de desiguaUs y movedizo.s 
jiíldaños. hala una azdeaque lormalu 
el segui.do |,io de una casa hebrea, (u\o 
dueño ocu|)aba el primero. Aili me inlio-
dujeron en un cubo de masonería lecien-
leuicnte jalbegado, que redb/alaluz ¡«r 
una asjiillera estrecha y una inmensa 
puerta de madera de arar {lutjn aiiictilaJd . 
Aíaiaiol me dijo con gravedad «he aijuí 
\ ueslit) a|)f>senlO') y me mostró, en un rin­
cón, mi colchón de viage Ituidido en una 
estera y cubierto con un lápiz. «Esto, aña­
dió, mk diván durante el dia y cama du­
rante la noche.» Luego enseñándome dos 
cajas de madera ,iine dijo.» Esta es la me­
sa de escribir y wjudla la de comer. Por 
lo denutó, la vista que desde aquí se dis­
fruta ejíiuagnítica, á iiuesiresuiés UMC-
mos d corral y la liabitacioH del propieU. 
rio; pías alia il Ijarrio bebi#o, el merca­
do, las ruinas, la muralla; y aUá abajo la 
playa y el (Kiano.« Enseguida paianat^á 
otro ciilx), mas reducido aun qve el !•' '-
mero. «Aquí, dijo Manuel, bWMse.-.table-
ciOo, la WHSua, la sUleria, «4 refcclorio y 
el rumio de dorraii- d» te diados v de-

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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EOO DEL CONEROO. 
Periódico de Administración y Literatura^ Avisos é Intereses materiales» 

Se publica ocho veres al mes. Se suscribe en la Imprenta de este periódico, en Uis Administraciones de Correos de esta Provincia, en la HaJiaua casa de D. Manuel Gabeztrfa 
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NOTICHS OFíClilES. 

De La Gacela de 22 de Noviembre, 
lomamos lo siguiente: 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO 
DE MINISTROS. 

Real orden 

Excmo. Sr.: Enterada la reina 
(0. D. G.) del espediente instruido en 
la presidencia de mi cargo sobre el 
porte que deben pagar los periódicos 
é impresos que por el correo se diri­
jan á esa isla, como también los que 
circulen dentro de la misma; y dese­
ando introducir todas las rebajas que 
puedan hacerse en favnr del público 
en este ramo del servicio, ha tenido á 
bien disponer S. M.: 

Primero. Que los periódicos de la 
Península é islas 

de medio real plata fuerte por onza, 
siempre que reúnan las condiciones si­
guientes: 

1.' Que estén cerrados con una sc-̂  
la faja 

2.* Que en esta faja esté impreso 
el título d«l periódico. 

3. Que no contengan signos ni otra 
cosa manuscrita mas que el nombre del 
susorilor y del pueblo en que resida. 

Segundo. Que el porte de los pe­
riódicos que procedan directamente de 
las redacciones se rebajará á cuatro pe­
sos por arroba, de los cuales se paga­
rán dos por razón de franqueo previo 
en la Península, y los otros dos á su 
llegada á la isla de Cuba, observán­
dose lo mismo con los que de allí pro­
cedan: la cantidad espresada de cuatro 

pesos podrá también pagarse previa­
mente por entero, tanto en Cuba somo 
en la Península, En todo caso, estos 
periódicos hal)rán de ser presentados 
directamente por las redacciones, é ir 
cerrados en la forma y con las condi­
ciones prevenidas en la regla anterior. 

Tercero. Que los periódicos pro­
cedentes de Puerto-Rico pagarán en 
esa Isla á razón de medio real plata 
fuerte por onza cuando vayan sueltos, 
y dos posos por arroba, siempre que 
sean dirigidos con las condiciones que 
quedan espresadas. 

Cuarto. Que por los periódicos es-
trangeros, sea cualquiera el pais de 
que procedan, se ^obrará un real plan­
ta fuerte por onza, si fueren sueltos; 
y ocho pesos por arroba, si llegaren 
directamente de las redacciones, siem-
I re que sus agentes en esa Isla presen­
ten la fianza necesaria para responder 
de que los paquetes no contienen otra 
clase de impresos que los designados 

ni signos particulares, ni: cosa otra al­
guna manuscrita mas que el sobre de 
su dirección 

Quinto. Que ni á los periódicos 
eslrangeros, ni á los nacionales se car­
gará cantidad alguna por razón de por­
te interior, y únicamente pagarán lo 
que queda espresado. 

Seslo. Que no se permita la intro­
ducción de periódicos-españoles impre­
sos en el estrangero. 

Sétimo. Que los diarios y demás 
periódicos que se publican en esa Isla, 
abonarán en ella medio real plata fuer­
te por onza, cuando vayan sueltos, y 
dos pesos por arroba, siempre que sean 
presentados en las administraciones di­
rectamente por las redacciones, y que 
vayan cerrados en la forma que que­

da espresada. 
Octavo. Que los periódicos de cual­

quiera- otra clase en que se incluyen 
también los cuadernos que toman aquel 
título, y los libros que se publican perió­
dicamente por entregas, cuandoproce-
dan de la Península, pagarán á razón 
de un real plata fuerte por onza, yen­
do sueltos y seis pesos por arroba pro­
cediendo directamente de las redaccio­
nes, siempre con los requisitos ante­
riormente prevenidos en cuanto á la 
forma en que deben ir cerrados. 

Noveno. Que las mismas publica­
ciones á que se refiere la regla anterior, 
cuando circulen dentro de la Isla de 
Cuba, pagarán á razón de un real plata 
fuerte por onza, si van sueltas, y tres 
pesos por arroba, con sujeción á las 
reglas generales establecidas para la 
remisión. 

Décimo. Que estas mismas publica­
ciones, si fuesen estrangeras, pagarán 
el doble que los periódicos de la misma 

Undécimo. Y por último, que en 
ningún caso se dejijacharán espedicio-
Res estraordinarias para conducir los 
impresos de que tratan los tres artícu­
los precedentes admitiéndose de estos, 
asi como de los libros, solamente las 
arrobas de peso que consientan los me­
dios comunes y ordinarios de traspor­
te, después de cubierta la atención de la 
correspondencia y de los periódicos. 

De Real orden lo comunico á V. E. 
para su conocimiento y efectos corres­
pondientes. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Madrid 9 de Noviembre de 
1833.-San Luis.—Señor gobernador 
capitán general subdele, 
de la isla de Cuba 

i>^;*,̂ a^sjJSr« 

COMISIÓN DE EVALUACIÓN, 

jf repartmiento 

DE SANTA CRUZ l E TENERIFE. 

Varios contribuyentes de esta Ca­
pital , propietarios en el pago de los 
Campos de la misma, han solicitado el 
perdón de la parte de contribocion qre 
corresponda á las pérdidas sufridas, por 
consecuencia del aluvión que acaee:6 
en la mañana del 6 del corriente. Mas 
para qiie piieda tener efecto el acuerdo 
respectivo de esta Comisión, se hace 
necesario míe con arreglo á lo dispues­
to en el articulo 21 de la Beal Instnic-
cion de 20 de Diciembre de 1847, pre­
senten á la misma una nota firmada ba­
jo su responsabilidad, en que esprese 
cada uno los daños que aproxmadanen-
le hubiese sufrido, los frutos 6 espe­
cias que hubiese perdido y el sitio ó 
finca en que hubiesen tenido lugar, asi 
coffM) la cantidad de tas misoMs espe­
cies ó frutos que hubieiw recolectado en 
cada uno de bs do8 i^os anlsriores. 

A este fin be acordado publicar h 
presente invitación, señalando el térmi­
no de diez dias para la entrega de las 
notas indicadas, en las cuales espero 
se eslampe solo la verdad de los daRos 
sufridos, presto que, comprobándose 
lo contrario, pierde el cjue hubiese 
faltado á ella su derecho al perdón so­
licitado. 

Santa Cruz de Tenerife 4 4 de Di­
ciembre de 1853.—'Presídanle, Fran­
cisco Malo d« Molina. 

SJWD PÜBUCJ. 

El Porvenir Médico, periódico de 
Madrid, de 30 de Noviembre último 

iCalmn un momento liis solwi'liias ondat 
(icot'ano inmorlfll 

((itlNUNA.) 

Kt voMvit Den» «riáam, Tcrram, roiigrfgalioncu qno 
•gUHrum appcUarU María. Et vidit I)ru« quid f««t 
bonum. 

No rompas turbulento las ondas espumantes 
wue agrupas tormentoso mugiendo sin cesar; 
^"Da un momento, calma, tus senos palpitantes 

«ucucha una vez sola tranquilo mi cantar. 

Mecido en los espacios sin límites que encierra 
TrJ**^ «upecflcietlesde mi infancia fui, 
AiifSwn P*"" *"* '*"'̂ a« 'a afortunada tierra 
Aurífero y amano vergel donde nací. 

De mi almenada villa Ips toscos campanarios 
Yo vi del horizonte lierdeise en el dintel, 
V en su lugar tendidos fus campos solitarias 
Sin limites, innitMisos, ciñeiido mi bajel. 

Sus débiles costados crugiendo entre tus olas 
Mi corazón do niño llenaban de pavor; 
Busqué la tierra amiga y hallé tus crestas solas 
Florones espumantes deshechos en redor. 

Allá en el horizonte la pálida neblina 
En grupos sin concierto pegábase .tenaz 
Ya un monstro figurando, ya una fértil colina 
Que entre sus mismos pliegues despai'eciadíi^az.; 

¡Oh mar, cuanto te adoro! tus h t̂jdoS'liifaaHdos 
Mis sueños arrullaron ron su eslcntweo son; : 
Y el, austro que encorV aba los cables rctoi-cidos /, 
Bañó en sií soplo ardieíite mi rauda iiffifÑracion; 

Tovi sin movioiiento de tu argentina espalda 
Los velos transparentes tefiidosen azul, 
Como un iameaso lago de plata y de esmeî alda 
Sobre el que liwde a Cielo su miáleríoso tul. 

Mi enrogecida frente bañé en las tropicales 
Llanuras que la brisa no pnede refrescar, 
Y me envolvió la bruma también en las glaciales 
Tristísimas i-egiones que azotas sin cesar. 

Yo vi sobre los flancos cruzar de mi barquilla 
\A lumbre pavorosa del rayo brillador. 
Y al retumbar el trueno crugir la ddWl quilla 
Y el destrozado másiil con hórrido fi-agor. 

Yo he visto en la alta noche <M <^'o ennegrecido 
Rasgar el tarbio ma&to reláwpega. infernal, 
Y remojar mis «ienes del ábn^o al bramido 
De las espesas nubes la Ilujkia torrental. 

Te lurvisto en tu graodeía, cuando imponente al Wa 
Tus moiites eefHímantes etevas con furor, 
Te he visto cuando humilde reposáis de tu anhdo 
En traspasar el limite que te marcó el Sefior. 

Sobre tu seno inmoble volando mi bar^iUa ' . 
Llevóme »fértil playa que yo goto (asé; 
Tendí la. v i ^ ansiosa por su ferai(M% 
Y vi... lo que ya nunca, ya nuQ^ 0l»iídi>^ 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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Anlipedades. 

Loemos en el San Franmco He­
rald., periódico de €aliíorflia Jo que si­
gue: 

«La gran llanwa que se encuen-
traen medio del territorio CaVifornicn-
sê  noesaiin conocida. Algunos aven­
tureros y montañeses semi-salvajcs 
le han dado vuelta, es verdad; pero, 
esce|)to Mr. fieale y el célebre capitán 
Joe Walker, nadie ha atravesado aun 
esta esteosioii de territorio. No se sa­
be sino muy poco relativo á esta co­
marca; pero este poco es bastante in­
teresante para que se desee conocer lo 
mejor. 

Según el capitán Walker, no hay 
lagos -en esta vasta coniarca. El rio 
Colorado Chiquito, le atraviesa dé qna 
parte 4«bu.á d e s iBUte<á#-ifé(a, que 
le es paralelo. No se encuentra ningún 
afluente. El país es triste, salvaje, y 
desolado; no existe en él ningún habi­
tante 

Por iliuy abandonado que esté en 
este mojgaento, preciosos vertigios de-
rotan sin embargo que fue poblado en 
otro tiempo por una nación numerosa 
y civilizada. El capitán >YaIker cuen­
ta que desde el Colorado hasta el rio 
Grande, todo el pais comprendido en­
tre el (li'a y San Juan, eslá cubierto 
de ciudades y habitaciones arruinadas; 

5?^i^^^5i^, 

RKCUEKDOSDEjUiNVIAGE 

ALIMPEIHODEMAIIRUECOS. 

Vmion libre por J.]). D. 

í OS zAiimos. 
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«Los Zahiros, decia uno, son la itesa-
filla de lodos los sulu»ne.sde MarruW, 
desde Jacoub-tl mnmiv husUi Muk;y 
Abad-er-Rahman. Desde Agadir ha.̂ ta 
Tánger, de uno a otro estremo del Impe­
rio, el nombre solo de, los Zahiros hace 
c.'ilremecer a moros y judíos, hombres y 
mugeres, jóvenes y ancianos y basta al 
niño en el seno de su madie.» 

— «Son verdaderos Bereberes, decia 
otro; son las mas negros, mas desnudos, 
mas ladrones y mas feroces de las pobla­
ciones del Atlas. Jíabilan en los valles de 
la vertiente occidental y vienen á sembrar 
su grano y á {«star sus ganados, á veces 
hasta cinco ó seis leguas de la costa. 

pero aun cuando ha encontrado con 
frecuencia masas de masonería y restos 
innumerables de vasijas antiguas, se­
mejantes á las que se han mencionado 
con motivo de la inmigración al Sur 
del Gila; lo cierto es que solo en el cen­
tro de la gran llanura le ha sido dado 
hallar construcciones aun en pié. 

Habiendo penetrado hasta la mitad 
del camino que hay del rio Colorado á 
la comarca desierta, ^ detuvo en las 
orillas del rio Colorado Chiquito, al 
norte de Sierra Blanca, y allí notó cier­
tas singularidades que le empeñaron á 
seguir mas adelante. 

Se encontró bien pronto ante un 
edificio imponente que tuvo por una 
Cindadela, al rededor de la cual yacían 
los restos de una Ciudad, que pudo te­
ner, según sus cálculos, una milla de 
largo. 

Esta habia sido construida en un 
J>)»no ínS|i»|ílP. cuya, b^ft basaban 
no; él trazado de las calles se percibía 
aun, y la-construcción de las casas era 
generalmente de piedra. 

Vestigios volcánicos, prismas car­
bonizados ó vitrificados indicaban la 
causa de la destrucción, atestiguando 
el paso por aquella comarca de un 
azote terrible. La lava había dejado 
huellas sobre cada una de las ruinas 
visitadas por el capitán. Parece que un 
hui'acan de fuego pasó en otro tiempo 
sobre este pais, consumiendo á todos 
sus habitantes. 

En el centro de esta ciudad des-

Tunndo se presentan las tmpas del Sul­
tán á cobrar el tributo, entonces hombies 
y rebaños abaiKloiian los valles y so in­
ternan en las gargantas de los montos en 
donde |)ermanecen, haíta que, caiisadüs 
de una guerra infructuosa, los agentes 
del Sultán se retiran. Desdichado el via-
gero ó correo que para abreviar el cami­
no que hay desde Mairuecosá Fez, se 
aventura|entoiicesá atravesar su teniloriol 
Desde luego le desnudan de pies á cabe­
za; en seguida buscan minuciosamente en 
sus cabellos, en sus orejas y en donde 

3uiera crean haya podido ocultar un 6H> -
«^«í (moneda de oro del tasfiaño de me­

dia iHíseia;) lue«o registran el eslóniügo. 
En efecto, sucede con frecuencia que el 
infeliz \ iagero lia tenido la, ¡dea de tra­
garse su tesoro cóh objeto de salvarlo; 
pero ha Contado sin la huéspeda. El pri­
mer modo de esploracion rónsisle en na­
cer tragar al paciente una gran cantidad 
de leche, se le suspende en seguida por 
los pies. Si esto no surte el efecto deseado, 
se em|J«a laoperacion cesárea. El Kqnd-
;«r, pMfial curvo, registra hasta los últi­
mos pliegues de sus entrañas; y si aup 
de este modo la esperiencia sale infructuo­
sa, los fanáticos esclaman RohM\ Dios la 
ha querido asi, seremos mas dichosos en 
otra ocasión.» y arrojan el cadáver en el 

graciada se eleva, casi á pique una in­
mensa roca de treinta pies de alto; su 
cima sostiene aun algunos restos de 
murallas de la mas vasta construcción, 
que los hombres hayan hecho. Aun­
que todo está revuelto con escepcion 
del ángulo del norte, es fácil distinguir 
aun el recinto de este edificio, cuyos 
muros eran de piedra labrada. La es-
tremidad Sur del mismo, parece salir 
de una hornaza; la roca misma lleva 
señales de fusión. El capitán Walker 
invirtió mucho tiempo en examinar es­
te interesante descubrimiento. Recor­
rió varias calles, entró en muchas ca­
sas; pero no encontró ninguna entera. 
Ansioso por descubrir instrumentos 
que le diesen una idea de la industria 
de aquellas poblaciones estinguidas, 
halló por fin al través de los escom­
bros cierto número de molinos de bra­
zos, semejantes á los que usan aun los 

fiftxiertas proviMm para 
moler el maíz. Estos molinos son he> 
chos de una piedra ligera y porosa. 
Se componen de dos piezas que tienen 
cosa de dos pies de largo sobre 10 
pulgadas de ancho. Una de estas piezas 
es hueca y la otra convexa. Eslos ob­
jetos son los únicos que han resistido á 
la acción del fuego. No hay vestigios 
de metales, pero si se encuentran en 
abundancia fragmentos de vasijas de 
barro cocido, unos cincelados y otros 
pintados; mas esto no es utia especia­
lidad del pais de que se trata; puesto 
que el investigador habia ya encontra-

torrenle.» 
Dios os libre de que os i)ersigan!, es­

clama un tercero; pues, con sus caballos 
pequeños, flacos peio infatigables, son li­
geros como el relanqiago, y con sus enor­
mes perros adiestrados al combate y ter-
11 bles auxiliares de todas sus espediciones 
son feroces como l«!)0s.' 

«Los Zahiros, cuenta otro, son como 
un flujo y reflujo peri)etoos. Tan imposi­
ble es á la llanura situada entre Rabal y 
Dar-Beida sustraei.̂ e á sus invaciones. 
como lo es á la orilla del mar evitar el 
contado del océano. Si el Sultán se en­
cuentra en alguna provincia lejana, los 
Zahiros se esparcen al instante en los ca­
minos y tierias circunvecinas y roban y 
saíjuean lus aduares, dehoieo las cara-
banas, y despojan á los viageros. Si el 
Sultán aci¿le para reprimir este desorden, 
los bafididoé vuelven á sos valles, se atrin­
cheran en 6U8 montañas y «i las selvas y 
eŝ )eran que se cansen las tropas. Un her­
mético bloqueo es 1% única táctica segura 
contra eltos. A veces se fcígra, rechazán­
dolos de monte en mmte. descubrir sus 
mieses que se qaemaD, sus almacenes 
(silos) que se saquean y sos ganados que 
se les quita. Pero el ejército imiierial q«e 
el Sultán se ve obligado á mandar en per­
sona «o pena de una derrota general, es 

do ¡goales restos en el terreno com­
prendido entre San Juan y Gila. 

Al continuar su viage, el Capitán 
halló otras ruinas un poco apartadas 
de la senda que habia seguido y cuyo 
carácter no pudo reconocer. Mas des­
de que pasó el Rio Colorado ya no en­
contró huellas de las antiguas razas. 

Singular es que los indios no ha­
yan conservíljo ninguna tradición re­
lativas alas Sociedades establecidas en 
otro tiempo en aquella región. Alcpn-
siderar estos tristes restos, se sobreco* 
gen de un religioso espanto, pero na­
da saben de su historia. 

Mr. Walker está convencido qoe 
aquella llanura fué antiguamente un 
risueño pais habitado por muchos mi­
llones de hombres. Cree con funda­
mento que su destrucción provino de 
una espantosa esplosion volcánica. 

Por otra parte, el Teniente Beale 
4a delicie» ttm um pn<^OS ñcSm 
aquel descubrimiento. Cuenta qoe eo 
su primera escursioo al través del con­
tinente, descubrió en el centro del país 
habitado y en la dirección septentrio­
nal del Gila, una construcción seme­
jante á una fortaleza; las murallas eraa 
de argamaza y piedra labrada, y muy 
espesas. Entró en él y contó hasta 42 
aposenlo¿f. Notó al rededor de los mu­
ros, balas de tierra muy duras y de 
todos calibres desde las< 
las de canon. 

Pero, cosa estrañaj 
las,^ las habia amarr^ 

siempre, ó demasiado fuerte^ 
débil. Si sucede esto último, los Zahtios 
no temen medir sus fuerzas con él; hao» 
impetuosas salidas y tan repentinas reti­
radas que acaban siempre por cansar y 
desmoralizar á los que ios peruguee. ai 
por el contrario acoalece lo pcimem, la 
hilta de ¡taja y el total afsbflsieato de 
pastos obligan al ejército sitiador á abar 
el campo. En todos casos los rebeldes tri-
anf«n. Entonces es cuando los marahút 
ofrecen su mediación que se apreMiran i 
acojer por una y otra parte. La transac­
ción se efectúa. Los Zahnos se resignan á 

¡ entregar la 3. ' ó 4.' parte de fc) que han 
robado en los caminos púlibees, y el Sol» 
tan se resigna á darles M beodiaon j^otf 
tifical. 

Pero como todo á úaperio ti^ fijoi 
bisojos sobre aquel vxtíe», es[M'edso pro­
bar que su soberano janás deja impone 
el ultrage; la sangre debe correr, impw-
ta poco quiea sea la victima. Entonces le 
abren las pt isiones; se cortan algunas ca­
bezas, se las sala, ytolgadas del arzón, a^ ? 
las hace viajar de una provincia á otra, 
espwüéndolas sucesivamenté en las P « £ 
tas de las principales ppblaciq«Nft^^' ' 
verdad que. gracias á la nwdm^ **" 
ge, la economía es posible pailas veces, 
pues veinte ó ireiula cabezas producen el 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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NOTICIltS OFIGMIES. 

De Xa Umtin del 11 dd actual toma­
mos to sig^eiite: 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO 

s e MINISTROS 

ñeides decretos. 

• De conformidad con lo propuesto por 
mi consejo de Ministros, vengo en dftia-
rar cesante á don Pedro Saiaz deAíkli-
m, eonsejero real en clase de ordinario. 

Dado en palacio á diez de diciembre 
de 1883 .-Está fi ubriíado de la neaí mano. 
—ti presidente delCons^ de Miáistrús. 
Luis José Sartorius^ 

De confonnidad con .10 propueslov por 
mi consep de Ministróá; vengo en decla­
rar cesante á don Pascual Fernandez fiae-
za, consejero real en clase de oixünari 

iíáMm,-^S^ plViGado dé la real n^-
nb.—El presidente del consejo de Mims-
tWB, tuis José Sartorius. 

, Oe confDmiidad con lopropiiestopor 
mi <Mmsejo de ministros, vengo en declarar 
<*8«Bte á don Famin Arleta, consejero 
re»í ea dase de ordinario. 

Dad» en Palacio á diez de Diciembre 
de 1853.—Está Rubricado de la realma-

^ ^ ^ ^ j ^ i ^ j S ^ , 

. Se no» ba remitido de la Habana los 
*'8'"entes curiosos versos, escritos en len­
gua oj^ga uegiwa y dedicados á nucs-
¡™ «febre atriz D," ̂ lalilde Diez, qne es-
f* «"belesaijdo con m talento al público 
naoanero. Creemos que nuestros lectores 
«eeran con gusto este sd/nigondis literario 
siguiera en grada de la dificultad que pre­
senta el verofiear en semejante dialecto. 

r U A M A Mi SI! AMA 

MATIDEDIA, 
nUMERO CUMERIANTE DE LA TREATO PAÑOLE 

¿^atópacálohavinio? 
jAnjah! me fegra bátante, 
pue dise que cumerianle 
como tu nolohanasio. 

Ya yo tiempo no rincuera, 
nina mw, dende cuando 
paca lo lamo perando 
que su miesé lo viniera 

V siempre probé guataca 
no lo rompen cun disí: 
«Ya vini—Ya no vini— 
Ya se que»—Ya se imbaca— 

no,— El presidente del consejo de minis­
tros, Luis José Sartorius. 

De conformidad c«n lo propuesto por 
mi consejo de ministros, vengo en decla­
rar cesante á don Roque Gurnceta, conse­
jero i-eal en clase de ordinario. 

Dado en palacio á 10 de diciembre de 
1853.— Está rubricado de k real ma 
no.—El presidente del consejo de minis­
tros, Luis José Sartorius. 

De conformidad con lo propuesto por 
mi consejo de ministros, vengo en decla­
rar cesante á don Juaquin José de Muro y 
Vidauf reta marqués de Somerut̂ os, co|-
sejero i<eal en dase de ordinario. 

Dado «D|MÉk»o á diez dé diciembre 
de 1853.—^Está rubricado de la real ma­
no :r>El,pi«wléiité del consejo de Minis­
tros, Luis José Sartorius. 

De <x)nfomMdad con k) piX)piiesto por 
mi consejo de Ministros vengo en declarar 
cesante á don Manud de Sorja, ooBseje-
ro real en dase de oidinario. 

Dado en "palacio ádiez de diciembre 
de 1853.==Esta rubricado de la real ma-
no.—El presidente del Consek) demiq 

; l>e cwíbitmieAeoah dispuesto por 
mi cnwejo dé ministros, vengo en noro^r 
consejero real en dase de rntünario á'don 
Antonio Navarro oficial mayor del minü-
terio de Marina. 

Dado en nalacio á diez de diciembre 
de 1853.—Esta rubricado de la real ma­
no.—El presidente del consejo de minis­
tros, Luis José Sartorius. 

Ya probeáio ta infrema— 
Ya lo fímá su cuntrata; 
ya k) rompe—Ya no fala 
naitica pa que lo veino.» 

Cuando lo llega tui co, 
se lo borota la gente, 
y lo pringunla, y lo miente 
sigun lo quié su diseo. 

Y cun ese imbrugiria. 
mucho sañc se paaá, 
y cuando tú lo llega, 
tüi^imoseiocriia. 

¡Bindilo sa Dio! Yo mira 
cun mi sojo veméra 
qtte tú k) tá nele tiera, 
y paisa que son núntira. 

Purese la gente dise, 
y .son p#siso e re^ , 
que pa bajo de la sielo 
no lo hay naitica difise. 

Yo ti dise la verá, 
quê si gente disí (jué 
ya lan §ate jabra uigré, 
19 cr¿e cm puño áerá. 

. î Hertiade Oia en la Banaü! 
Guesúl ¿qnienelo dwia<-? 
pjmero yo d4if ia 
-qpiitklo vuelaba la rana. 

Ma yaLque tú lo llégate 
nete (iem Inndisia, 
coge amitfore, ñifia smo^ 
cuflfieja que>yo va i'date. • 

Y cuirá que la cvnseja 
loeogeUibieiicueiB, 
pa que no lo Ufl§a di* 
que sio mutivo te q u ^ . 

De cOüforaúdad ooa lo propueito par 
mi consejo de nuaistros, vtaioo en. BOD>» 
hrar cons^ro real en clase oe ordinario 
k don José Ruiz de Apodaca, gefe de es­
cuadra. 

Dadoen palacio á diez de diciembre 
de 1833.—Está rubricado de la real ma­
no.—E! presidente dd consejo de minis-
tros.«=Luis José Sartorius. 

S.M. la Reina ( Q. D. G.T),se ha 
dignado resolver que asistan á la presen-
taoion del Principe ó Manta que de á luz, 
el fiscal del tribunal suprauo de Justicia, 
el vicepresidente del real consejo de agri­
cultura y el gobernador militar de esta 
plaza. 

MINISTERIO DE ESTADO. 

Beddtcrtío. 

Vengo en declarar cesante con ^ suddo 
que por «Ía.«iOeacion leoorrespoMla á D. 
Francisco liaría Maiin, secretario de ks 
reales órdenes de Carlos III y de hgíaá la 
JAtflljCa<. i.M > ^ , - .-y- ' —W* 

l^^^nnM»enoilitaloi ée ide didembie 
de 1883.—Estáfubi-icado de la real mar 
no.~Refi^»uMo-—£1 míBistro ie Esta«-
d».—Aogd Caldátm de ia Barca. 

- MINISTERIO DE U GUERRA. 

Beaks decretos. 

Vengo en relevar del cargo de director 

mawíA de caballería al taaienfe gMeral 
# B Jasé de ia CoadM. 

DSKIO en palado i diez de didemlwv de 
1853.—Está rubrieado de la teA ma­
no.—El ministro de la Guora.^AMel-
mo Blaser. 

Ven^ eu nombrar direetn- goiand de 
oabalteria al mariscal de campe don Ma­
nuel Arizcun. 

Dado en palacio ádi«9í de didembre 
de 1853.—Eistá rubricado di b real ma­
no,—El ministro de la guerra A n i ^ o 
Blaser. 

Vei^oeii relevar dei taxfga dediret^r 
geoeral M cuerpo de saaiifaul raiUtar ú 
teOhiBtd ¡s/saenl don Anfamiv S M de d a ­
ño. 

Dado aD pila(ao á diat de dioembre 
de 1853. Esta rubricado de la ra^ na-
no.~EI iBiniéín» de k Goerra. Ansdmo 
Blaser. 

Vengoen aombrtráireetorfeaoraldel 
cuerpo de sanidad militar ti nansBri de 
campo don Ramón BoigHez. 

Da(k) en padaóo ádkz de dtoáíibrede 

Y su vckmk no % paisa 
que ese cunseja son nuo; 
sou rífria8i(»ie oigio 
de la mima .«ámpir^aa: 

Conseja que poca vese 
lo da yo, fiífía Matide, 
ó poque no HK; lo pi<le, 
6 poque uo se agrarese. 

Ma tú que teñe talieota 
y curaron graresia. 
prabra y cunseja n^a 
lo va á da gUen cugimienia. 

Cudia ahuora uno momieiito 
lo que te va yo á disüe, 
y la sielo lo primite 
que te hase pruverhamicnlo. 

Mira, ñíiia, dide tiera, 
safante G<')mito Prkto, 
son la fintrato prifeto 
de la groria veraéra. 

Po lo cunsiguimie, tú 
nella te lo vn i jalla, . 
bátante 0«iá » 
y mu(áiiÉM> Alúi, . . 

YQM|IQlÚi6httpaCi^ 
y laagHiicooolofa^^ 
uh! ublubi'tiino'VBeve 
auaoa t» t ^ de Pafia. 

pMHtúbucaentot^' 
ma gi-wia y siUebrasioae, 
paca Va á oo^ serooe 
de curoB» f fibisia. 

Que si ingusdite no son 
como la 9«e tú cu^te, 
muchu eunelle cutnpite, 
pue será de curosoo. 

FABBICASDEAZCCAl^. 

de remolacha enFrirnáa.^ • 

En 31 de Octobre úHimohabk ea nú-
na«-o de 295 (ábricas de esta dase, traba­
jando su manufactura con grawte activi-

Y le dísi de camino 
quesi babé taiirataaUá, 
no Jo (ala poracá 
ni guto mu fiao Alo. 

Y ma qi/e g«ite k> afaba 
á vese lo que lo dan^ 
son poque á fala de pan 
giieno son yuca ó casabe. 

Ma no poque ta c«BleB(o 
ni lo giieno no dj^i^a,* 
poqw aqui hala lo fgand^y 
leod c^ro ialiadiiiiir'' 

Ycaaaaoaá 
se vueve loco Já i 
y lo ̂ nié como párente, 
y de ̂ tie y groria lo Itena. 

Purese tú, mi su ama, 
jábrelo tu intindimieirta 
pa que paga tu labenla • 
y no lo manca tu ian^. 

Ma pa que tú lo cuosifa, 
Matiúe, mTáémiú^ 
tcuirá a u 1» SíiBpitasaría! 
¡cuirá «MtsawóiHga] 

La l^prisaria «m gftena; 
Ma ne mundo, fiifia Bia, 
todo cuíra m cansía 
¡y dialm lleva la fmi! 

Porese cuando lo quiera 
loquetelopr^atca, 
como 8i son p ica j^ 
juye »i ffl^.sé-ligera. 

Y can bátanle fioMM». 
pónete su mtik ha^ , 
y disilo: iua nplMPL' 
ygiiÉjitaiieMqiieUeM. 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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VKrsHúu- y E ü ^ i ^ o 

EL ECO D d COHEBCM. 

V£MFICEIVCIA. 
Teneaws entendido, y nos tabeen 

«nó la mayorsatisfaccjofl que los huér­
fanos cecojrdos de esta Capital, deque 
ya nos hemos ocupadoen números an-
tefiírres, van á ser incorporados «n ios 
Ksta})l«ctniienlos de Bendioencia, fiján-
(Jose asisu porvenir de una manera e s ­
table y <ionftH-mesá los j^leraaies d e ­
seos del (k)lM«rno de S. M. 

En un artículo especial hemos enu­
merado fas ventajosas consecuencias de 
un sietema mas conforme al espíritu de 
¿iyifkadpn que requiere nuestra épo­
ca, y l o s henefícios ñape^tsaalíeA que 
i-éporialaiSqciedád, «inakfoínnpára y 
itiorajiz^t Ibs individuos qt^una suer­
te aciaga arroja al nnBRk),{)nva(Íé6 del 

dad {Kirticttlar acude en grande escala 
ií sumini^rar fondos para Unpiadaso 
objeto. Las personas acaudaladas no 
olvidan « i sus leslaroenlos á los^Esla-
blccimienlosíilantrópicos; y estas man­
das sumamente simadas para las admi-
nistracciones piadosas auxilian en gran 
manera la acción benéfica de h)s(ío-
biemos, y aseguran pingüe reiítas á la 
humanidad doliente.' A« ipuílieranus 
nosotros contar con tan caritativa cos ­
tumbre; j)ort]ue ademas de ser estos do 
nativos una realidad efectiva, imposi­
ble de distraerse para otros objetos, 
vendría en alivio de los presupuestos 
municipales, que d<! otro modo tienen 
que sufrir estacar^. 

' Ocurrenos también que á ujsanza de 

^ ^ ; i ^ ^ . ^ ^ ^ ^ , 

TEATRO. 
Completada en cierto rooílo la ccmpa-

fíia Dramática que üdiux un mes hace en 
el Tealio de esta Ca|MtaI, podemos ya, 
dar cuenta á nuestros lectores de sus la­
icas las cuales llevan va «1 íello de regula­
ridad que copene á ias funciones de esta 
clase. ,' /: ;̂:, 

£1 Domina 23 del cQiiieolese pnsp 
en escena la linia roroedia en áfm actos 
y en verso de D. dlauuel Breî ,» de lo« 
lleireros,, iáulada ¿Quien c« (</¿a.̂ . üsla 
eoipedia sostenida en gran parle por la 
sJmpíilica figura de uno de nuestros poe-
^vm populares, D. Francisco de Quft-
vedo, debe solamente á su admirable ver­

las naciones europeas^ se pudiera crear 
entre nosotros, algunos arbitrios lu­
crativos que sirviesen en gran parte de 
auxilio á los Establecimientos de fiene-
ficencia y de alivio al presupuesto mu­
nicipal, tales son el alquiler de sillas 
en los templos y paseos públicos, jue­
gos en las ferias, funciones de teatny, 
conciertos &c. La Administración de 
estos Establecimientos, animada como 
está de losmejores deseos para robus­
tecer y multipucar hs ingresos aplica­
dos á tan Slaalrópico objeto, puede y 
debe diríjirse en ocasiones o|)ortunas á 
todas las Sociedades organizadas en es­
ta Capital, á las (¡orporaciones relyio-* 
sas. Compañía dramática &c, con dfm 
de crear fondos paia constituir una 
renta s«^ra que en último resulta^ 
do vendría á}iarar en alivio de lauíis' 
ma población. 

ta l ve* con «1 tiéiínpby encamina-
dade este modo laacddn administra-
tiva de BanetH^ncia, se llegaría á con-
Sguif ifeé6]6nt>¿sMMftywwfrjyBri 
m«ite póbrejs d# l a ^ é W ^ ^ desaplfee^ 
ci(»)do par&sí^ipre .esa|turbafle men­
digos que recorreo tas talles, molestai 
con sus clamores á los transeúntes é 
Importunan á los estrangeros que l le­
gan de paso á nuestro Puerto, dándíJes 
una malísima idea de nuestros recursos, 
de nuestra policía urbana, y del esta­
do <ie nuestra civilización. Los pobres 
verdaderamente pobres, son en corto 
núniero relativamente al enjambre pe-
digücfio que se préstenla, particular­
mente los abados, á solicitar limos­
nas en la población. Muchas mugeres 
y muchos chiquillos encuentran mas 
fácil y sobretodo mas lucrativo pedir 
en las calles y molestara! vecindario, 
que dedicarse ;á ejercer algún oficio, 
alguna industria; para esa carcoma 

sificacion y al mencionado papel, el éxito 
que siempre produce; porque pobre de 
argumento, como lo son ea general todas 
las produaáonesdelSr. Breion, seacup-
la siempre por el público con cierto pla­
cer, por hallarse este acostumbrado desde 
mucho lienĵ K) á los dust(« «MÍ generis de 
este populiM' y fecundo autoi*. Ya en otra 
ocasión bemo^ referido h nucsü'os lectores 
el argumento de esta comedia, por lo que 
no nos ocuparemos ahora de él, y soto si 
de la ejecucioa. > -i i 

Desde l u ^ notamos cia'to esmero 
en la«|teoa y .̂ os apresuramos á consig­
nar ai}oi,,j^te,|̂ p»gtéso,i porque iMtiioot-
darao»qfB,e{tiOtra.épo^lciaBpÍ)amo$ en 
balde,conlra lá$ imprei^dades ^ vr ̂ " 
dero%Aiia«remsm<»,esticos qpe o 
vabaiQo»& cadáipaáo 4 ftjecutpr las , 
clones. El dire(̂ >r de escena ^ b e estar 
persuiwU#(iqe las decoradoset y «cara­
to lealral aî ^Miesto con. eMiwro, flámk 
deide luego la alencioB de los espectado-

ToowMs de b Ikria.attbktr tají. 
goieMe notic» de interés, sobre is cual 
tomamos la atencioo de nuestros lee-

de la sociedad, la mejor iadiMbia es 
adquirir cmrtM consoló prmiuncíar 
dos paliaras con voz gangosa y lamen­
table, y una vez aco^umbraday adies^ 
trada, digámoslo así, á tan den^rante 
oficio^ 00 p îeden doblegarse á ejercer 
(rtnoiBasd^^ y mas en armonía con 
las tendendasmmtilizadonts del siglo, 

j ^ e pues es cd horizonte que se 
def^iegaante la Admmistracion de Be­
neficencia; porque cuando se halle en 
dispoeúcioB de pod^ socorrerá los que 
juslamente lo merezcan, será íiácil e s -
tirpar de entre nosotros el mal que 
lamentamos en el párrafo anterior. De­
saparecerá el pauperismo, porque la 
policía municipal podrá entonces con 
justicia distinguir al verdadero indi-
jente del que no lo es, é impedir la pro­
pagación de earta miserable industria, 
que Uéade á espiotor k« socorros que 
ú au-«lad púbfioa destina á ios ver-
dttleramente nee8s¡tad(». 

sales que se han probado para evitar la 
coBbusItbiMad, pero l o ¿ » kásta boy 
han sido de ningún reseltade» por w e a -
ceúvo precio y por str delieiieaeeBtes. 
La nueva sal del Dr. Gandul iMute i b -
das las ventajas (fue pueden apetecer­
se, y sobre ella llamamo» la alenuion 
de los seSeres M i a r o s deHarioa y 
director de arlilleda, WMÍ tpiieándola 
á loa saquiilos de pólvora de loa caSo-
nes.se CMia^uirá evitar el qo^pdigre la 
vida de los artiíleroa, al carg», sw eomo 
sucede frecuentemente, se dáem<fe el 
que tapa el oído, habiendo quedado ar­
diendo dentro del cañón algún pedazo 
de saquiljq; jireparado este coa la sal, 
nada eastoi»* loes predao tapar ^ oído; 
y el artillero puede ponerse al frente 
del ca&on sin cuidado alguno. También 
tiene aplicaeion e ^ sal incombusti­
ble para el Irage de los bomberos, para 
las decoraciones de \MáXM y para otras 
cosas que ej^ando.espuedMial^úiMi», 
conviene preservaríasi poca C M I Z ^ 

uRw. l a ' t t t llfie^MflMeolo p ^ a» I 
lidad, y fUkitaubo&ri w^sa^^^fm 
el bien que desde l u ^ repoplirá con 
¿I la ht imaní^ * 

.•Los descubrimientos de utilidad 
reconocida interesan á lodo el mundo, 
y nos Qabeuna«alÍ!slaccion cuando tene­
mos <]ue ocuparnos de algún producto 
que proporciona Un adelanto á las cien-
cías y una ventaja notoria á U «.laiie mi­
litar. Hemos visto tnutsai incombustible 
que, por un pi-ocedimiento n««v«t y <*-
pedal, ha inveiitaao el Dr. D. Manuel 
(¡andul nrédico de gran reputación en la 
sladeCuha y que la lia auuíenladoconísu 
Hob dcpnralivo, que está dandocn Anic-
lica gr4iides]resultadus; vaiias sonólas 

rea, y les predispone eo gran noanera en 
&vor de la funtjon que se va á ejecutar. 

El Sr. Gom»í.(I). Lutgardo) interpre­
tó con maestría y naturalidad el carácter 
de Quevedo; así como el Sr. Yillena es­
tuvo á la altura del de Gonzalo. Nos agra­
dó mucho verle salir del ítíi-e reservado 
qae á veces le perjudica en derlas sítua-
ciones, pues cuando el sentimiento y la 
emedpa se diĴ uian en las facciones y en 
la voz del acior, «é «(Hnunican indefécti-
thMpoMe 4 oKSMuck de los e^ladores, 
oopHguiendofia^^Kto apetecido. 

La Sra. Lem biso lo que pudo en su 
í í^}e«P54f. l<i .P»8 ingratos que ha. 
creado d Sr. Bretón, quien $in embaigo 

ÎgMjî  lamilla á corazón humano. La 
GÉlfiep cq|«H amor novelesco, mi viÉ^ 
1 ^ f su arr^eiitim)0fito no despjorta 
moga» ialÍRies; pilque .«stap tre« f a ^ de 
k p%ion corn» pw la posta sin enhice, 
sin e^plMaqunes y HÍB fjBpdamenio poábie. 

La Sra. BarDa cuy^ atbui se efectúa-

ROTiciAs onmm. 
Del Boletín oGcial de este 

Distrito número 1 5 5 , toma­
mos lo aignicnte. 

ADMlNISmACION Í>E fiA£^DA 
PÍBLICA BRL PBIMIR msTBlirO 

Ciincluyendo en fin del m ^ actual 
la suspensión de apremios por débitos 

ba en diclia noche, nos.^moild wfeiK-
niaa'de lindo a ^ ) e ^ v agrwJaíMr v<n. 
Notamos que ámso^Mm émmémk) de si 
misma, y la entocion que la dominaba, le 
iaH)edia qui/.as desaroUar mejor sus fa­
cultades. Esperaremos verla en «trj» fun­
ciones fmra juzgarla mejor. 

Kl Sr. Cuadra en su papel de Felipe 
IV, se espresó legularmeote, é WM hu­
biéramos deseado inas regularidad en el 
vestir, mcQos hmchazoB «^ el decii v al­
go mas de dignidad. 

El Sr. ÜHcr dijo Wen su corlo papel; 
pero en el cíu-ader de anciano que repre­
sentaba, se refugia ma» gravedaa y 
aphlnM^ el lanar. 

El dÍ8par¿e«^iico lUttlado Ojo $ Na-
ris quftie^tiewló á con^BaddR, oo pa­
sa de sentüi fatjp que hizo reír á la 
C(W'u(«-aMÍt< Los arlM'es sabaa biea su 
papel y marchaba la |lieza con rMideCi 
La Sra. Barba nos presentí» ei tipo « i «M 
Üñda fregona, é Sr. Quer el de aa itros 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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ISLA EE OJBA-

M.MANÍAS. 

*Io Aurora úe Maíánam del '3 tle 
Noviembre «ontiene wn artículo que 
vierrelen apoya de to que «n nuestro 
número anterior diurnos, hablando de 
los m^os que se adapXan con gene­
ral «latpfacñon pra «rear fondos apli-

l l sostenimiento de las casas de 
llfiBfloencia. En esta Tirlud no duda-

reproducirlo ínti>gro por lo que 
eda vakir en iibono de nuestras doc-

inas. Dice asi: 
«Mañana viernes í de Noviembre 

es el dia señalado para la inauguración 
de la Casa Ooi^lorial y de Gobierno 
de esla Ciudad, y al mismo licmpo 

ra la apertura del Ilazar, que con 

tiera|»os gfata memoria de este acto 
SDl̂ W<3<iue caracteriza de unu ma-
jieiC^otable el'iluslrado Gobicím de 
nueilo digno Brigadier el Sr. D, Ju­
lián fÜ9o Pavía, pues sabido es que los 
fondos de este Ba/ar se destinan á la 
«orólfíiCíion de una Cítsa de Benefi­
cencia, conliguaal locíd que ocupad! 
Colegio de Niñas Pobres. , -

.Ca ansiedad con que .todos cspp-
rj^n este dia no necesita biuiiei<*rsc 
/ el crecido número de objetos que 
liguran á la fcci.a svixQ las mesas del 

ií̂ 'á,2»5^ îjsr., 

Bazar, son im testimonio irrecusable 
del entusiasmo con que el pensamien­
to de la construcción de la Casa deBe-
ncTrcencia, ha sido acojido por la po­
blación. Matanzas contribuyendo de 
una manera tan generosa como espon­
tánea al cngrandecimionlo del Ba7aT, 
no solamente nos dá una prueba de su 
fi'anlTopia, sino que también nos la dá 
de su cultura. 

En todas partes el establecimieato 
de un Bazar, ha sido fácil medio de 
crear recursos para atender á las ne­
cesidades mas perentorias de la clase 
desvalida de nuestra sociedad. En Ja 
misma capital se han «stablccido estos 
y nosotros hemos presenciado mas de 
uno, tanto en nuestro país como en 
Europa; pero desde luego nos atreve­
mos á asegurar qne ninguno de ellos 
habrá producido los pingües resulta­
dos que el de Matanzas producirá. 
Para •convencerse de esta verdad, bas­
ta pasear rápidamente la vista sobre 

«WtiW >»:é4€tt.&fcllígaLiaLSUSsa-jj,^ 
Matanzas consovaa e« t 5 < r o r f i ^ 5 ¿ » í \ « ^ ^ ^ f ¿ ^ a o cf S ^ rael BálafTy IWTWafiaó cTSStiiiin 

de ritas para él adoptado, fija tin mis­
mo precio a todos los objetos, la cco-
nomia que él proporciona, atrayendo 
major número de jugadores, aumen­
tará los fondos de un modo considera­
ble, y nadie se dará por chasqueado. 

PÁ Bazar Matancero, de la manera 
que ha sido combinado, no puédeme­
nos que ser útil y agradal)lc á todos; 
puos en él nadie gastará mas de lo que 
quiera y pueda gastar, y los aficiona­
dos al laile, los que solo se propon­

gan disfrutar de los placeres «le Terp-
sícore adquiriendo por un peso el de­
recho de entrada al Bazar, podrán 
concurrir todas las noches al baile y 
como quiera que estos serán ocho pue­
de decirse que les' saldrá á real por 
baile. Dígasenos pues ahora, si es ó 
no barato y económico el Bazar, si es­
tá al alcance de todas las fortunas y si 
todos encontrarán en él solaz y diver 
sion. 

Siendo nuestras amables matance­
ras las mas interesadas en el éxito del 
Bazar y montadas también bajo el mis­
mo pie de economía que se ha adop­
tado por su Juiita de instalación, con­
teníanse con exijir á los caballeros so­
lo hasta la cantidad de una peseta por 
cada flor, fruta ó dulce que les ofrez­
can, porque aun asi se persuaden que 
cada una reunirá'una gran cantidad de 
pesetas para los fondos del Bazar. Im­
pulsadas de sus generosos sentimientos 
parece que pretendían nuestras hermo-

bre cada una de las dan/as que le ce­
dieran; pero luego'que Hegarorá''8e»> 
pechar que los jóvenes de los mismos 
sentimientos filantrópicos animados, y 
contando con la generosidad *de ellas 
preleiidian también impomjriasel mis 
mo tributo; con mucho acierto unas y 
otros ban desistido del proyecto, con­
tentándose con lo <iuc la entrada, la 
rifa y la vetila de las flores produzcan, 

í'nrece que alguna señorita preten­
día también rifar su pañuelo de mano, 

otra el adorno de su k)cadô  pwo es­
tas ideas dicen que no han cnoontntdo 
eco en la juventud y han sido desecha-»-
d a s . •; 

Trátase de evitar el estímulo y es­
to es magnífico; porque no s iem^ la 
jenerosidad corre jparejas con la rique­
za y de aquí provienen los comiH-ooñ-
sos. 

Nadie piensa por tanto mas que«i 
bailar, en divertirse, en goaaĵ  y coó«>, 
tribuyendo cada uno coi^su éMrada y 
comprando las (^ulas qfte se le mUí^ 
jen, ha cumplido con la Junta, con la 
sociedad y consigo mismo, y he aera 
el modo de que todos queden ü^sn^l 
cbos.» *'' ' *'*' 

ñH-r 
mlHmm'^, 

Sección PrüVftiefaf. 
«-;{., 

FÜHlTE^lNIÍÍRAii f 

|</eí Cinífe ásu Compadre lima 

Aniíido,(SélflSps.^ Ké sé si por efec­
to del fiio y de la llü*v|a ¿laor cansa de 
unati^menda ¡ndigt»ation#.pasteles; lo 
cierto es que me encu^.ln^'nmy malo, 
sumamente malo; y que mebalío en el 
mism» irancd que nuestro agtidfcimo Cer­
vantes cuando escíibia á ^ .^ j^ec lor el 
Duque de Lerma. , ''; 

Puesto ya el \ib en orestribo,, 
Y c<ín ansias (!<• la nuiei le, 
ííran Si'ñor, esta lo esoiibo. 

• Al\! Compadre, no le aconsejo que le 
engloiies comiendo tanto pñsld ó laiílo 
pastelón como pulidan en este mes por 
esas callcíide Dio*. \ o aciiivo mi dolcü-
cia, mas qne al fiio mío, como ilicon en 
Sevilla, mas que a lu lln\ia, á es* tenta­
dora com¡)osicion (!e hojaldre y cariie de 
puerco ó de lo que se<; ((piC en es!n de 
gato jHirlfihre no soy muy conm'cdor.) 
Si, Compairedol alma, aqui dccIaio, y 
(lel)os tener esla caria por mi jwslvimer 
borrón (pie el pasld es luia Uivencion de 
Lucifer, mas incitador que las bellas cor­
tesanas que tentaban á S. Antonio Abad, 
y mas indigesto que marido cngíiñiHJo; y 
como ttósotros, pobres mosquitos, nos vc^ 
mes lidiad OS'lie médicos y doctores, y 
nos cúraniM por la Gracia de Dios, mu­
cho me tei^io, que de esla m me falte y 
no vea relucir W wúí^-a aurora del año 
de 1854. ' ^ji -

De todjtts mod(^, ten estacarla por 
mi últiíWRVotaiBiaii pn^ aunque no ten­
go h e r e d í ^ flWí » e UWcn en público ni 
quesl<jWAnái^s4*,tCiiF<>^l<» "^" ' '^ 
un a i f f l i a W J i m í ^ lojíue valen, 

' ' ' : < * - . . ; . i f ' . •• • . • * • , • - • • - , I » , 

estos mis úUinios consejos. 
No tengo (ünero que dejarte, ni |X)seo 

en la tierra cosa alfiuua, mas que mi li-
i)ertad; bien iüoslimable al que todos los 
iiombresa.-ípirinn, [¡ero en valde; porque 
la independencia no es fwsibie donde hay 
laníos íiiloreses ligados. Solo le dejaré con­
sejos, cuya ulilidad me han dado á cono­
cer mi cspeiii'ncia y mi. vida nómad ay 
aveiiUucra de un año. Vn año de vida 
para un mo-quilo, es como si fuera im si-
jílo para m hombre. Escúchame pues 
con alencion. 

1." Ko examines nunca las personas, 
1^ sino las cosas, es decir procura 
W apreciar el líquido y no hagas ca­

so de la vasija que lo contiene 
2 . ' Sirve h tu amisto, aunque este te 

iwgue como enemigo; pues de es­
te modo, podras tu presentarte con 

*la frente alta yél con la vista baja. 
3.° Frecuenta la juventud, porque ra­

ras vei«s tiene el corazón dañado 
y al contrario evita si puedes la 
vejez, |ior(pie eslii ha tenido liem-
|M) de fabricar su «vreja^ 

Con estos tres apotegmas (jue, no vayas á 
cicer sean de Salomi.n ni de Pilá^iorafi, 
puedes vivir vi^síulo bien hastaÍÍ6 ""/<<', 

sa\, parece queS. £. elSff.lOÍbMfN(4e 
Canaria,]» w l a iá|N«iA»'b6. inwlilw 

déla UA^ t£Smámifm0 
DOS al^r^nos de qiie4iilt0ftj|liwi^ 
sia reciba la TÍMIINÍC sffUigndflMll^ 
no dudando que las Igleaba .<ób(éo|(l|i 
las mejoras de que son suseepübiea,, «f 
particularmente lade{>u«rtoéiGilMras 
que desde muchos añog se Iialk áflif-
dio edificar; máxime cuasdQüesta'po* 
blacion no podra menogs de-fMaMwar-
se y l(Hnar el debido ftMvemjBAo, 

I" mmemfBBmimmimfiiliimm 

A &Ao £olo s^ reduce mi dî )Q&ici(m te»-
tamentaria; porque de todos modos, uta 
cuando encane cw vida de mi indige l̂on 
paslelesca, é trastorno que mis cofra^ 
de arriba proyectan no me dígaríi tal vez 
espacio para meter de v^ en guando ni 
cucharada, pero tea con)Q .Jtere, tengo 
todavía una remota ewenáfá (te conse­
guirlo, si, Dipa mecate, lo jimnilen 
las reformas. 

De noticias particulares/nada tengo 
que decirle, sino es que todos andan afor­
rados v colchados y provistos del bendito 
paraguas. Los gabanes y sombrerití» de 
hule están á la óvden del dia.. Apvopósito 
de gabant* v á falta de otra cosa voy i 
referirte la fiisloria de un chateco ni mas 
ni menos y como si á^kamm h bioers^ 
de uno de'esos grandea^quefíos mtt-
bres que aspiran á insci'ibirge sus Booi-
bres y apellidoi» en.el libi'ote de esa ba-
bladoia sempiterna que se llama la Fa»a. 

Itiele cuanto quieras.«»El «baleoo es 
tal vez la parte ̂ tna& iniportMite del va­
luarlo masculino; á lo n^nos es la q¡aiB se 
pone mas en evidencia, a»«i de swsieB»-
pre la fiel depositariade las mu baratiía» 
indisiiensables á todo l«ái«íOioo que algo 
se ix'sjî la. 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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Según leemos en el Evcning Mail, 
periódicG def|Lóndres, refiriéndose al 
Jmaldo del <^ de Diciembre, parece 
que '̂se habia dMoia orden para que 
el segunda balaUbn de ingenieros, se 
füibarcaSa en Barcelona en el vapor 
Lepanlo, con destno-á las Islas Balea-
ics,«pafa bacerjitíévas obras dedcífen-
sa en la fortjJlwi de la Mola, que se 
halla á la eswada del puei lod • Mahon. 

A m CUBA. 

Por fe viade Londres !en3mos no­
ticias dcMa Habana que alcanzan hasta 
el B de iHciembre. 

El nMjeyo capitán general había lle­
gado á a ^ e l k Ciudad el 2 de dicho 
mes, é inmediatamente se posesionó 
de su deslino. 

£1 beiig«Bttft d« nae^ra matricula 
Guanche, comP«taba su cargamento, 
y debia salir w aquel puerto el 10 de 
Diciembre con^íleslino á Inglaterra. 

t— 

TÜBQILV 

CyESTlOK I)K ORIENTE. 

Por el vapor inglés í'oilh, qne lie 
gó á nuestro puerto en la noche del 
30 de Diciembre, hemos recibido pe­
riódicos de Londres que alcanzan bas­
t a d 23*de dicho mes. El nvenvigMaü 
ocupándose de la Cuestión de Oriente, 
s0 espresa en los siguientes términos: 

«Entre los boletines óel ejército 
ruso, que deben ser leídos con la de^ 
bida prevension á causa de su origen, 
se halla el relato de la balalla de Sino-

"• 4-i.Sskks 

'^^'ii^^t^ii, 

t u •kiimi- ' 1 

Desde nuestta última rcvisU se han 
ejecutado dos futitiones, La Consola y el 
J'Jspcjo y La amencia^ ]Lá priuiera de at-
g\iniciilo, tanto mas ¿«verosímil, cuaiilo 
que el objeto que se pt̂ nxuie*! autor, es 
el de hacer reír á h& eépwawaftres k toda 
(osUi. Hé aqui el argOBjemo. fn jí̂ ven 
olicial que ha tomado utia parle activa 
en las lurbuleiK-ias de Cataiufia se vé 
oblijíado. para sustraerse i* Iwiünas seve­
ras pe^quiías, á escoBdoMé jtoh lítt «i 
asisienle. lloa lia soy»> ««áídosa cooM 
todas Lis tías de comedia, le ofrece UD asiA 

pe. que es, sin duda, el mas interesjui-
te; y atendiendo á la gran pérdida que 
en ellos aparece haber csperimentado 
los turcos, debemos tener en cuenta, 
por ahora, el testimonio de los vence­
dores, hasía que otros dalos vengan á 
confirmarlos. Aunque los hechos sean 
mas ó menos exagerados, en atención 
á que son referidos por los mismos ru­
sos, este resultado no hace ningún fa­
vor á aquella Potencia. El almirante 
ISachimoff se hallaba cruzando en las 
costas de Anatolia, cuando descubrió 
una escuadrilla de buques turcos, que 
estaba fondeada en las aguas de Sinope, 
Sin 'luda debió observar que la floti­
lla turca era inferior en fuerzas á la 
que él mandaba, y que se componía de 
tres navios de línea y seis fragatas; pe­
ro no contento con esta ventaja, despa­
chó inmediatamente el vapor Hessara-
bia á Sebastopol, en solicitud de otros 
tres navios de á íiO, que fueron La 
Villa de Parts, El (Jran Duque Cons-^ 
laníim y el Tri, Uviatiieha, y basta 
que estos no llegaron, no procedió á 
reconocer la posición del enemigo. Es­
tos buques se reunieron en la noche del 
'¿1 de Noviembre; pero la batalla no 
tuvo efecto hasta el dia 30. Se deja 
ver que se concibió el plan de la ope 
ración y fué ejecutado con la mayor 
prontitud, y que medió el tiempo sufi­
ciente para que las autoridades turcas 
ch Sinope hubiesen recibido refuer/os 
caso de haberlos pedido.Entre las nue­
ve y,las diez de la mañana del 30 de 
Noviembre, con un viento fresco del 
Nordeste, entraron los buques rusos 
en la bahía formando dos divisiones, y 
bajo una nie la espesa y lluvia, que 
les ocultó á la \ isla hasta hallarse á 
cosa de 500 varas de las fragatas tur­
cas. Los navios rusos La hinperairi: 
Marín, que conducía al almirante y 
La Milu (le i'íiiíi,queso liallaban á la 

lo. Kxisle en la c;tsa un esCOVidrijo ocullo 
|H>r una consola y un espejo, todo lo cual 
cede á uu resorte' y desctd)i c l<i (juzapeyn 
como dice muy opórlunamcnle el uMsleii-
te Mosquete. De este escondile, 'suíjeii 
lances mque intervienen, la lia, su cs|iO-
so, el CohtiSario de Policía, ua malrímo-
iiio anciano, un jK)rleio, lijiO del Mr. Pi-
pelel de los Misteiios de París, y un cria­
do, que sV dá i lodos los diablos pai a 
descubrir iaisbusüis; )jde lodo esto, resul­
ta un lio tpe renunciamos á desenredar, 
V que cortluye por imíndullo favoiable 
ál jóvep tfilílap. Estas eóméjifts por el 
tsiilo de Tkwkufidákpythoiidad y com­
parsa, no linen mas pretesjsipn fl"® '* 
de hacer iBry cuentan pbfcero en la 
buena liternira draaiálica.. ̂ # . Gómez 
,caracteri¿6 wrfédamente^é tWQ porteril, 
dK:;^(k>cofunagratN||itfl^^ losin-
' ¿ ^ É ^ U e # » J « c i ^ ^ ' jterbárismos en 

cabeza de la división, fondearon é in­
mediatamente los buques turcos empe­
zaron el ataque. Los dos navios rusos 
hicieron un fuego muy nutrido, y va­
rios de los buques turcos fueron vola­
dos por las balas roías lanzadas por los 
cañones rusos á la Paixhans. Habiendo 
cesado el fuego á las dos deja tarde, se 
dejaron ver tros fragatas turcas ar­
diendo, y todos los trasportes habian si­
do cebados á pique. La parle turca de 
la población de Sinope se hallaba in­
cendiada; pero por uno de esos porten­
tos que solo ocurren en las contiendas 
sagradas, estamos informados por el 
mismo boletín, que la conflagración 
respetó la habitada por los griegos. No 
aparece que se hubiese desembarcado 
ninguna ptrlc de las tripulaciones ni del 
dinero. A la maíana siguiente, se nos. 
asegura lambien, qw m quedaban ni 
señales de los doce buques que compo­
nían la-escuadra turca, esceptuando 
tan solo una goleta y una corveta que 
feariiiron y la fragata egipcia Damiclta, 
dando orden el almirante ruso para qne 
fuesen quemados inmediatamente. En 
estos buques menores, se encontró al 
almirante Osman'Pacbá, herido en 
una pierna, algunos oficíalos y cosa de 
ochenta hombres. Estos parecen ser 
los \ínic(.s que sobrevivieron á unas 
fuerzas que debían componerse el día 
anles de unos cuantos miles de almas. 
De esta manera, según estamos infor­
mados por el príncipe Meimhikoff, en 
su despacho, «las órdenes de S. M. \. 
han sido ejecutadas al pié de la letra.» 
Es imposible presentar mas pruebas 
para jiuslillcar (luo esta (atástrofe, no 
fué el rcsullado de un rncuerilro ca­
sual, uno un asíillü deliberado da­
do á los buques turcos y al pueblo de 
Sinope, que se suponían hallarse, bajo 
la protección de lasEscuadras de Fran­
cia c Inglaterra. 

que a' u (la su papel. V.llena (D. Manuel; 
ii« «asu, est'ue /o ¡d.iuuio en i-ecitar el su­
yo, harto liicil y luuedero. l,a Nra. Ix'on 
no Irabajó. La Sra. Burba espies<) bien, 
1*anlo en su talaiile como en la.s inflexioiies 
de su v(i/., lii l)ueua lia, la lia joven que 
qiiic'.e mucho a su briboniuolo de sobri-
íMK 1!1 Sr. Quer tuvonmyfelices monien-
los en su curacler de ciiado, parücular-
mento en aquella situación de quid pro 
V"<' en (jue le mete su aiua. Solodeseariu-
mos que no se esiRíluznase tanlo la peluca. 
El Sr. Cuadra dijo regularmente su coito 
pai.el. La Caraclerislica D.* Pascuala se 
espresa á veces con haría frialdad y n.o-
Kolomía, pero en caroí>io le alabamos su 
naturalidad en el decir. En suma, la co­
media consiguió hacer reír, que es cuan­
to debe apetecer. 

Sentimos que fuese tan escasa la con­
currencia y esto en nuestro concepto es 

Las fuerzas rusas permanecieron 
on las aguas de Sinope hasta el 2 de 
diciembre, y el i se hallaban ya dé-
regreso en Sebastopol. De estas fechas 
puede inferirse que cuando la noticia 
de la batalla llegó á Constantinopla en 
la tarde del dia 2, era aun tiempo de 
que el almirante Dundas tratase de 
vengarla. Para que la flota rusa con 
viento dei Nordeste pudiese coierel 
puerto de Sebastopol, debería baJií^. 
hecho rumbo muy al Oeste deUCfi r 
mea, y caso que la operacioa pt^tm-
ta se hubiese realizad»^ cMUgando 
aquella cual se menee, Ubia el tiem­
po suficiente para haber r^e^iido la niH 
tícia por el mismo correo que luMnos 
sabido el ultrage.» 

NAVEGACIÓN DEL AMAZONAS. 

Bajo el título de Incasio» delAmaz9nat. 
dice el Correo JUercaniittkU'Mmiémm 
•Porearlad recitÑdas anteayer de fh-
iwMea f».M -ÍftgMlii..ii»ia 
consta que se hwk toniuéb ea 
Yui k una asociación de avenlar«ro8 para 
emprender á toda costa la navegaeioa 
del Amazonas y que llegaron b i ^ ofre^ 
cer el mando de la espedÍGÍoni tiii ce­
cial de la marina cte guerra de la Union, 
contando con que el gobierno norte­
americano apoyaría esla criminal tenla-
líva. Pero como el gobierno había de­
saprobado el acto, l(» avcqluren» 
abandonaron, sin duda temporalmente, 
su proyecto. 

«No era posible ( |^ el gotxerao 
ainerican» procediese de otra manera, 
atenías las relaciones de buena amis­
tad que manlieiie con el gobierno del 
Brasil. 

«En las indagai^iones á que procfr* 
diuios ayer paialerter informes exactos 
respecto de esta grave ccurrencia, BO» 

un mal; porque sí el público no procura 
sostener y dar carta de naturaleza ea 
nuestra Cajwlal á esla clase de espectácu­
los, nos veremos úlliiniuneaieeo la nece­
sidad de pagarnos sin ellos lo que seria 
una lástima Tengamos pues rn cuenta 
los esluerzoí de la empresa, y juzgue­
mos las cosas relativamente. Post nuoüa, 
Phebo como decia (Juebedo, tras de un 
tiempo viene olro. 

tu la p.imera noche de aíSo-nuevo, 
se puso en escena, 1M Amencia, comedia 
en dos actos de Sciibe y muy bien tradu­
cida al castellano, lina muger talla ^ su 
deber, mieutras que su marido, joven co­
ronel, se bale en el Norte déla Peníusula, 
vuelve al cabo de un afio, y ella arrepen-
fida, enferma y delirante le confwsa sa 
culpa. Un anciano criado es el único tes­
tigo ijé desliz de aquella p ^ e^iosa, 
pues ha disparado uu tiro ai seductor al 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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EL m DEL COMERCIO. 

ESPÍRITU DE Asori;ic!0!^. 

S 

Miicbo tiempo hace que la Europa 
debe al espíritu de asociación las in-
mensps ventaj;is que cad# di» se. locan 
y prOftBnden á ensatjcharse cada vez 
mas. Sin ose poderoso agente, los Go­
bierno* mismos no hubieran podido 
llevar á cabo fos gigantescos proyec­
tos que él soío ha podido realizar. La 
Hojanda fué la primera que trató de 
asociar o reunir los pequeños capita­
les, para estender sus empresas marí­
timas. ItaprBiV^erbial probidad de los 
Keefliiadeseíyhizo que algunos capita-
lea eslrangeros se unieran á los que 
pudo progotrcioaarse en las si€t.e.;prp-
vlndifts dnidas. La t̂ isociacion ee apode 
ró bien pronto de todos los manantia­
les de riqueza que la navegación y el 
comercio les ofrecía; y administrados 
los JbewpJBcios fcon inteligencia y pure-
va, se eátableció la confianza bajo ba­
ses \m fiwnes y seguras, que las ac­
ciones neerlandesas de la India, i'en-
tuplicíiron de precio en el trascurso de 
treinta aíios'. 

La Inglaterra supo aprovecharse al 
instante de un sistema que proporcio­
naba incalculables beneficios y cuan­
tiosas riquezas, ^e mullipücáron infi­
nitamente las asíjciacioDes de capitales, 
basta para cosas que parecen fi'ifilos á 
primera vista. Tales fueron sociedades 
íomíindiliirias para la elaboración del 
forcho, para liíbricas de botellas y 
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P" ^l^ judio, animoso, que se vana­
gloriaba de hab(;r morado en Tánger, co­
mo pudtera hacerlo de Jwber visitado á 
Roma, y que se pretiiba de tener corres-
piulencia con el cónsul ingles como lo 
fiubiera hecho el prinur tilósolb de tenwla 
con Federico el Granda; este judio, per-
ííuadido de haber él comprendido mis de­
seos, conliauó sus investigaciones. 

Un díale vi volver cargado con uooá 

otras por el estilo. Empero, las gran­
des empresas, fueron las mas que se 
aprovecharon del espíritu de asocia­
ción; y para dar solamente un ejem­
plo de las de n)as magnitud, citaremos 
la célebre Compañía de -la India, que 
con su inmensa actividad, llegó á ha-
cense dueha de vastos Imperios, pudo 
sostener por muchos afios ejércitos 
considerables, y llegó á cubrir los ma­
res de innumerables buques que mono­
polizaban los preciosos productos de 
aquella parle del Continente asiático. 
¿Qué Gobierno, por niUy poderoso que 
fuese, hubiera bastado con sus propios 
recureos, alan colosal empresa? 

Ullimamcnlc convencidos lodos U)s 
pueblos de que por este medio, y úni­
camente por este medio, es como se 
pueden esplotár las fuejites de la rique» 
za pública, todos sin escepcion han 
tratado de utilizar, en osle sentido, el 
ca; ital disponible. El grüíidc impulso 
dgdo á las obras públicas. Vías de "co-̂  
municacion, establecimientos fabriles 
é industrias miiieras, no pio\ienen de 
otro principio, el cual tiene por base 
la fé y la caníianza pública. 

Desgraciadamente entre nosotros 
está aun en mantillas ese espíritu de 
asociación. Los duCños de pequeños 
cal)itales, que se han adquirido á fuer 
za de economías, tiemblan de arríes-
garlos en operaciones, que ademas de 
ser útiles al país, les prop( rcionaria de 
seguro pingues i)cnelicios. Por esto, 
hasta ahora, se ha hecho casi imposi­
ble llevará calM) enipresasde alguna 
consideración, ya ¡jorque las personas 
que pudieran prestar el apoyo de sus 
capitales y conocimientos en esta clase 
(le op raciones, se han abstenido de 

huesos de cimcllo, rotos, blanquizcos, li­
sos, pi'Opios \m"A un lionnilh'ro—V<H.Í, 
dijo; (juo rcsjlandmente blancura, ¿cuaii 

misma pregunta. 

lo me dais.por ello!-? 
—Nada. 
Ti-es veces hizo la 

y lies veces recibió'igual respuesta. Todo 
cuanto e.sp«80̂ para[¡̂  (iccidiruie fué en va­
no. 

—Ah! afiadió con aire de iraito'lanc'ia 
¿reúí«iis? i.aiit6 pt«or para v'o¿. Ei srfbio 
cónsul ingles de Tánger se iínardarî  biejí 
de, reUsar y aljjun día veréis este esfMKv 
IctSf; esta alWaja, Ri-ilhü- coruo un diíUnan-
te ér» 9tl ttitísds. Ahf j»r mas (iivPdísais 
loa ingleses son*fcl primer pueblo dd niun-
Aál' ' ' , .>„ 

Arrojé al iiwólentc y disgustado }»«'• 
esta temible concurrencia inglesa, vcVj 
la,espalda, á laanlj^ijédad para entre­
garme por entero en los brazos de la na­
turaleza viviente. 

La mañana me oft«da el a«radable 
espectáculo del campo cubierto de roció; 
el aire era fresco; los ganados se dirigían 

hacerlo, y ya porque todas las innova­
ciones presentíin inconvenientes y preo­
cupaciones que vencer. 

Ha de llegar el dia, sin embargo, 
en (¡Ho se desvanezca esta apatía, y se 
enlre de lleno en la senda que, pueblos 
mas avanzados, recorren progresiva­
mente. Hoy ya se proyectan algunas 
asociaciones entre nosotros. Figura en 
primera línea, con probabilidades de 
buen éxito, la que se ha formado en 
la vecina (iudnd de la Laguna para el 
disfrute y aprovechamiento de todas 
las aguas de la citada Ciudad, y de su 
término jurisdiccional. Esta empresa 
compuesta de propietarios de la mis­
ma, será apoyada sin duda alguna, 
por los de esla í.'apital, los cüalep de­
ben estar muy intcresadüs en su rea­
lización, en vista de las ventajas que 
proporcionaria á los terrenos de esla 
cosía, privados de riego en la esiacion 
cahirosa. Sij-omo tenemos entendido, 
ellttijelo que la mencionada asociaeico 
se propone lleváF á <abo, es reunir 
en un solo afluente todas las aguas que 
yicen esparcidas ó perdidas en el tér­
mino de la Laguna, para después de 
abastecer aquel, dirigir los sobrantes 
hacia el nuestro; no podemos uienog 
de encarecer á los vecinos propietarios 
dt esla Capital que prescindan de va­
nos temores, y acojan sin titubear un 
proyecto que Iwibrá de producirles 
cuantiosos beneficios, 

Hemos sabido tand)icn que ya se 
I a ccnstíluido en esta (Capital otra So­
ciedad para crear por ahora enlre este 
pueblo y el de la Laguna un servicio 
do u'.ensagcrias á reducidos precios. 
Irsiaii áncíuucnle fueron tomadas to­
cias las acciones que ^emitió la Socje-

á [wso lento hi'.cia ios jiaslos; los calwllos 
caracolea lian y st» reb<Hcaba» en la playa, 
(vxvn del biulo: tos artesanos estaban ata­
reados m sus 'a leres; las mugercs bebre-
.»>: Ira iwjabrn sobre el p&vimenlo desús 
chozas; un omj<m'ibi% de Btuuhacboe y 
pe! ros corrían |»or todos lados. Ai BMdió 
dia se dejalw sentir un múor «ofijcanle. 
comí» v\ de un biiflo turco, con las aúsmas 
sensaciimes di-laxitud, de(i«ke inercia, 
di mal iî tiir; los afiünales acurrucados y 
siloixiosos, los hftníbres enteramente en­
vueltos en M)s^iieü« leñados en laare-
ttaiilsol ó acostedí'sÁ I* s^^ra; y>ea 
mirtk) de»#íiteí8ulefflBe SÍ^I^ÍQ se;, wtfa 
sowlavoxdel' Océit^ií'y^eliiw^i^nlen'*'» 
taQllo M lliiio y r0m, w^teriaia : ^ 
ípifecioBdel^idcanH>^(v|^, ' / J -

A Pí4a hora iba yo ¿ aeústanncí«)re 
la margen 8(»mbria de na arroyo.<1«» 5^" 
pentea á las pMiertasde h f)Mmm*iiper 
flumim Baimbtm, Insennblemeiite se 
aiíedoría»Bdci»ttoi»t«aencta y el te­
dio ciMtio un rio que amenazaba sumergir 
todas mis facultades, y algunas veces per-

dad, y deberá funcionar éste servicio 
desde 1.° d* lalio venidero. La inteft-
cion de la Sociedad, formulada en sus 
estatuíosles que este servicio tenga lu­
gar tres veces al dia y á horas fijas, á 
estilo de Europa, y sea dirigido por 
conductores estrangerog acezados á 
este servicio, Trátase tanbiea de pro­
longar e8t(« viages cotidiftuw hasta el 
pueblo de TaeoriH^, eu^fte«rr^)«e«-
tará para entonces cpafíiiMfl; f á «an­
dida que la general iMsta ta O r ^ v a , 
permita comuni(»reM b» (>e|>l«cioDes 
intermediarias, se irá«M)a6Í«gteBdien-
do. 

La Sociedad «rgduizará también 
otro de carromatos destinados al tras­
porté de mercaderías y otros óbitos, 
que se afectuará igualmente en horas 
fijas; y asi mismo tendrá á disposición 
de los viajeros, á quienes agrade me­
jor viajar solos, berlinas y elras cla­
ses de carruages independi^tes áe los 
Ómnibus. 

Pácenos «rgeaa ímmrt^ ver abrir­
se ya por fin ia era de tentajas ma­
teriales que mh las asociaciones pue­
den crear. Ademas de la comodidad 
que las poblaciones reportan de la rea­
lización de estos y otro¿ análogos pro­
yectos, surgen una multitud de peque­
ñas industrias qne ocupan brazos, 
y constituyen nuevos elementos de 
prosperidad. Las relaciones interiores 
se estrechan y se multipÜcan, los fru­
tos que hoy no tienen vator, por la di­
ficultad de conducirlos al mercado 
consumidor, vienen á formar parte de 
los ingresos con que cuenta el labra­
dor para sustentar á.Su familia; y to­
do, en fin, adquiere el desarrollo de 
que es susceptible y que nodebedesa" 

maneciadc esta manera h a ^ la taráe 
como abatido por un doioi^s^'^'lvo-

En estos momentos de WÜe», Lsac 
líKhaba contra mi mal hamor pw medio 
de las ma« gratas 4¡sfraectone8 que pue­
de ofrecer Dar-Beida. 

—.«Segnidine, »« deda con aire de 
impoilancia, Y me flciraba... á donde? 
algunas vec» a la fiesta qne los jndios ce­
le irán en d sábado, y dos veces en la se­
mana ali mercado. 

H mercado se verifica ala entrada 
, del ptteb|a;^lí se venden mezcladas fru-
^ «cM, tm», lana, babuchas, vasijas 
d%%rnB, atípaas tdas inglesas, expues­
to # ? y,toífó revue to en pequeñas Uen-
dM^ifiaígutoes ó al aire libre y cubierto 
deiiolvo Alrededor de esfcistiendas, pn-
liflau mi ares de moros y judíos que van 
de aquellos alrededores para vender y 
comjwar, ó solamente para akuirif noti­
cias y para disputar; los anos <aai ente­
ramente desnudos, los otros «türftos en 
jaiques de dudosa blancur¿¿ eo cMabas 
sucias Y hecbas pedazos. 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.


